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U N A  C A R T A  D E  O R A D

Sr. D ireetor de E l  S i g l o  M é d i c o  :

Muy señor mío y de toda mi consideración : Con 
esta íeclia rae com unica el Exemo. Sr. Inspector del 
Cuerpo de Sanidad M ilitar que u«tcd, en unión de los 
redactores de E l  S i g l o ,  lia iniciado una suscrición 
con objeto de regalarm e las insignias de la  cruz lau­
reada de San Fernando; y cumfiliendo con los deberes 
que la gratitud impone, tengo un placer en m anifestar­
les la inm ensa satisfacción que he experim entado al 
verme objeto de tan inm erecida honra por parte  de la 
clase m édica española; m áxim e teniendo en cuenta 
qile los servicios prestados por mi Immilde persona no 
merecen tan  espontánea distinción. Como médico, creo 
no haber hecho otra cosa que cum plir los deberes que 
nuestra espinosa profesión nos exige; y como militar, 
buscar el auxilio en un puñado de soldados, p a ra  de­
fender la  vida de nuestros desgraciados heridos; por 
lo tanto, la  g loria  de aquella jo rnada fué toda entera 
de aquellos bravos soldados, sin los cuales la voluntad 
del médico resu ltara  estéril.
. Profundam ente em ocionado, al expresarles el tes­

timonio de mi sincero agradecim iento, ruego lo bagan 
extensivo á  los com pañeros que toman parte en la sus- 
cnción. ín terin  se pone á  sus órdenes atento compa- 
nero y s. s. q. s. m. b.,

tJrliano tirad.
H ospital M ilita r de  la  H a b a n a , 18 M arzo 1896.

----- -»<$+-

s x j s c R i c i o r ^  
en iionor del médico militar D, Urbano Orad.

(Cuota fija: u n a  peseta. La suscrición quedará ce- 
i'rada el día 30 de Abril).
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l o l e i í n  d e  l a  s e m a n a .

L os m aestro s  y  los m ódicos.—-Una g ra n  v e r­
güenza —L a  dignificación de la  clase.
No es ésta la primei'a vez que comparamos la 

tristísima situación do la clase médica, especial­
mente de la rural, con la no muy halagüeña de los 
maestros de instrucción primaria, para la cual son 
en estos tiempos todas las consideraciones, mientras 
que son para aquélla los descuentos, patentes y de­
más gabelas por el estilo. Los maestros son boy in­
amovibles ; los maestros tienen derecho á ascender 
por concurso; los maestros tienen fiu*Montepío ofi­
cial, y de él sacan sus jubilacionevS y orfandades, 
cosas todas do que se hallan privados los médicos. 
¿Quién había do decir á éstos, después de tan largos 
estudios y fatigas para obtener el titulo, que habían 
de envidiar la suerte de los modestísimos profesores 
de instrucción primaria? Y, en efecto, á tal extremo 
han llegado los sinsabores del médico de partido, 
condenado á vivir — por las luchas políticas que 
encizañan los pueblos — con la casa á cuestas como 
el caracol, que al compararse con el maestro de es­
cuela del pueblo, considera á éste como un sér de 
escala muy superior á la suya...

Hannos ocurrido estas reflexiones, al leer que 
en el Consejo de ministros celebrado el martes últi­
mo se leyó un proyecto referente al pago de los 
maestros de instrucción primaria, en el cual se atan 
tan bien los cabos, al decir de los bien informados, 
que en lo sucesivo no podrá eludirse aquél, pues se 
hace responsable del mismo á los alcaldes.

Pero, señores, ¿es que los médicos de partido 
cobran puntualmente sus modestas asignaciones; es 
que nada les adeudan los Ayuntamientos, ó es que 
el Gobierno los considera como parias en estos tiem­
pos en que tanto se alardea de igualdad?  Santo y 
bueno que se ocupen y preocupen los Gobiernos en 
lo tocante á la instrucción pública; pero no olvi­
den que lo primero que hay que tener son pueblos 
sanos...

La verdad es que pedir á nuestras autoridades 
que se ocupen en asuntos sanitarios cuando el có­
lera ó la grigpe, ó algo así muy escandaloso, no se 
les impone con feroz despotismo, es pedir peras al 
olmo. Mueren de algún tiempo á esta parte en Ma­
drid de viruelas diariamente una ó dos personas..., 
publícalo así la Gaceta; pero maldito si el alcalde, 
ni el gobernador, ni nadie, toma cartas en el asunto 
y trata de evitar esta vergüenza nacional. Muere el

s.

Ayuntamiento de Madrid



2‘26 EL SIGLO MEDICO

ii."

varioloso, se le entierra, y andando, andando á con­
tagiar á otros vecinos con las costras ó ropas sucias 
del muerto, y andando sin aprensión ninguna y sin 
obligar á vacunar y revacunar al que no quiere, ni 
siquiera á hacer comprender á los ignorantes — que 
8<»n los más — la conveniencia de acudir á ese Cen­
tro de Vacunación que paga el Estado en Madrid; 
pero que, después de tantos años, casi nadie sabe 
que existe... ]Oh, qué hermoso país es éste! lAquí 
nadie hace caso de nada!

Recordamos ú nuestros lectores que faltan poco 
más do quince días para cerrar la suscrición que 
hornos abiortr) con el objeto de regalar la cruz laurea­
da do San Fernando á nuestro heroico comprofesor 
el Sr. D. Urbano Orad La cantidad hasta hoy recau 
dada dista mucho de expresar fielmente el espíritu 
de compañerismo y de amor patrio que existe en 
nuesti'a clase, y, por entenderlo asi, nos permitimos 
llamar la atención de los descuidados acerca del 
plazo en que se cerrará irrevocablemente la adhesión 
á este testimonio de aprecio con que la clase médica 
española procura corresponder á un rasgo de valor 
profesional, que á ella misma ilumina con resplan­
dores de gloria.

D e e io  4 'a r lá ti .

M a d r i d ,  12 d e  A b r i l  d e  1 8 9 6 .

La filosofía de Kant y la ciencia viviente.
Kant se propuso detener el paso á  las encontradas 

aspiraciones de los sistem as, é investigar ante todo el 
derecho de los sistemáticos, sometiendo al individuo á 
pruebas de suficiencia mediante un riguroso exam en. 
El individuo elegido fué su pro[)io pensam iento, consi­
derado como objeto sometido al análisis de sí mismo. 
En su pensam iento objetivado encontró , como era 
natural, algo distinto de todo fenómeno exterior, algo 
infenomenal, que preside al orden experim ental: un 
Código de leyes, que desde muy antiguo se hallaban 
consignadas, llam ándolas categorías. Las categorías 
son, efectivam ente, el cuerpo del espíritu, lo que ve y 
palpa el sujeto en la  intim idad de su organismo. Dise­
car este cuerpo era  prestar un em inente servicio á  la 
Biología. Mas el cuerpo definido del pensam iento, des­
provisto del polo indefinido que concurre á  su función, 
es un cadáver, y Kant, excelente anatóm ico del cuerpo 
filosófico, naufragó en el intervalo que separada m uer­
te de la vida.

Su perspicacia le hizo adivinar que la  teoría sola no 
vale sin la  práctica, que el cuerpo es un cadáver si no 
funciona; mas no acertó á  constituir la  función, resti­
tuyendo al cadáver la energía de que le había privado 
sólo teóricam ente; puesto que si, en efecto, hubiera 
comenzado por matar su pensam iento individual, no 
habría obtenido un cuerpo, sino p ara  legarle á  otro 
investigador m ás afortunado. Quiso conservar como 
buena y valedera la  disección anatóm ica, y proceder 
luego por yuxtaposición, en lugar de atenerse á  la

intussuscepeión indispensable para  la  vida, y , como 
era  de esperar, obtuvo resultados ficticios, incomple­
tos, que le apartaron  del camino real de la  verdad.

K ant sintió con el fenómeno el númeno, ó sea lo 
infenom enal; pero dejó este cabo suelto y saltó á  la 
ley, sin advertir la im procedencia de tal solución de 
continuidad. Si hubiera articulado lo inl'enomenal (nú­
meno) con la ley, como lo estaba ya con el fenómeno, 
habría  caído de lleno en la  función, que deshace el 
fenómeno y hace la  ley, llam ada por otro nom bre idea 
ó generalidad, función que se perpetúa por más que se 
indefina y defina la ley, porque no hace ésta así más 
que generalizarse de nuevo, á  la m anera  que se definió 
á si propia al pasar de la  negación de fenómeno á  afir­
mación de lo infenom enal.

De esta inadvertencia de Kant provino luego que, 
encontrándose con el númeno después del estudio de 
la ley, creyera de buena fe que podía trasladarse  con 
legitimo derecho á u n  campo superior, no ya simple­
m ente ideal, sino real, en relaciones parecidas á las 
del fenómeno exterio r con la ley correlativa. La sus­
tancia , tan com batida por la crítica como fenómeno y 
como ley, rev iv ía  de este modo vigorosa y arm ada 
como nunca; y por más que el análisis racional la 
hiciera con trapeso , impidiéndola llegar á  mayores 
extravíos, usurpaba un lugar propio, sin relaciones 
con los otros m iem bros del sistem a común. Fundaba 
así una m oralidad sublime, sin suficiente objetividad, 
ó una objetividad absorbente del análisis racional. Se­
m ejante dilem a era insoluble p ara  la  crítica kantiana.

Necesita la  Ciencia ser un organism o (hijo) apoyado 
á  la  par en un polo positivo (eficiente definido) y en 
otro negativo (coeficiente indefinido), función viviente 
engendrada, y engendradora á su vez de una serie 
siempre definida en parte  y siem pre en parte indefini­
da. Sem ejantes condiciones faltaron á  la  crítica de 
Kant, en la  cual se echa precisam ente de menos ese 
lazo de unión entre los polos, que da  vida á  los seres 
vivos, actividad y realidad al Universo.

La situación, pues, en que se encontraba K ant hubo 
de movei'le á dividir su crítica en pura y práctica, inco­
nexas entre sí, consignando en la  últim a leyes prácti­
cas, no ya equivalentes, sino superiores al fenómeno y 
á  la  ley teórica. Esta separación de la  teoría  y de la 
práctica responde bien al métoao critico, analítico ó 
de disección anatóm ica; pero inhabilita, como queda 
repetido, para  com prender la función en que figura el 
organismo, no sólo como engendrado, sino como rege­
nerador de sí propio en su conjunto y en cada una de 
sus partes.

En suma, toda la  critica de la  razón pura de Kant 
m erece conservarse, y se conservará sin duda mien­
tras no se rom pa violentam ente la cadena de la  evolu­
ción filosófica en la  Hum anidad. Es susceptible de 
m ejoras y de perfeccionam ientos en muchos puntos 
subalternos, y aun en algunos muy transcendentales, 
como ya lo han demositrado ilustres pensadores, y» 
sobre todo, Renouvier; lo cual nada tiene de particu­
la r, pues á los que suceden al fundador de una doctri­
na compete la labor, m ás fácil ya, de pulirla y perfec­
cionarla.

En cuanto á  la  Razón práctica, es una obra sublimé» 
estudio y defensa de la moral, llevados á  un alto grado 
de precisión y de conveniencia para  los más altos fines 
del hombre.

Con todo, así de una como de otra crítica, hay que
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convenir que procede elim inar un resabio metafísico, 
heredado de la  antigüedad y conservado, m ás bien por 
considerarle áncora  salvadora de las creencias, que 
como conquista legítim adel saber: laintervención de la 
sustancia en el orden del Universo. Después de los fenó­
menos apreciables por los sentidos y de las leyes apre­
ciables por la  crítica racional, no Iiay otra sustancia á 
que apelar, no incurriendo en contradicción, que la 
negación de fenómeno y de ley; la  cual negación, aun­
que nada dé suyo, es, en relación con el fenómeno y 
la ley dados en el espacio, algo que se da en el tiempo: 
la /u n c íd n  común, que procede estud iar como cuerpo 
simplémente realizado, y adem ás como cuerpo relacio­
nado con las tres formas del tiempo: presente, pasado 
y porvenir.

Las consecuencias de la eliminación del antiguo 
concepto de sustancia  no son tan graves, como pudiera 
creerse á  prim era vista por algunos pensadores dem a­
siado tim oratos. Ni la moral se resiente, ni pierden las 
religiones su base fundam ental, ni se perjudica así 
cosa alguna en el orden práctico de la Humanidad. 
Antes al contrario, viene bi libertad á  figurar enfrente 
de la ley en el sitio que le pertenece, y se inicia en to­
das las esferas el reinado de la  transacción, que per­
mite vivir en el mundo del m ejor modo posible.

IDI iiiarqué.s de füiiadalerzas.

------ --------- -------K̂ -̂

LOS MEDICOS EN CUBA

tai
De nuestro querido amigo é ilustrado médico mili- 

1’ Sr. D. José Precioso recibimos la  siguiente carta:
Sftgua de  Táiiam o, 24 de  F eb rero  do 1896.

Sr. D Ángel Pulido.
Mi querido amigo y condiscípulo: Después de tan 

rudo combate, y aun cuando á  la  hora  en que esta es­
cribo perm anecem os sitiados, y ni sé si volveremos á 
ser atacados por el enemigo, ni menos cuándo ésta po­
drá llevársela el correo p ara  que llegue á tus manos, 
''Oy á referirte, con la  minuciosidad del que es testigo 
y actor, aunque peque de molesto, los hechos de impor­
tancia que aquí han ocurrido.

El com andante m ilitar de esta plaza y alcalde corre­
gidor de este pueblo, com andante deinfan teria  D. F ran ­
cisco Garriga, persona de ilustración y que vale, había 
recibido algunas confidencias (que no suelen ser bue­
nas, porque las personas de quienes se reciben, en su 
inmensa mayoría, son afectas al enem igo) en que se le 
notificaba que los m am bises, en muy gran  número, no 
sólo habían invadido nuestra zona, sino que proyecta­
ban dar un golpe de m ano sobre Sagua.

El día 14 de los presentes se recibió un telegram a 
del Esterón, manifestando haber llegado á  la Boca el 
vapor Tomás Brocks con un pliego urgente p ara  el 
comandante m ilitar. Inm ediatam ente que se recibió 
^fiui el telegram a, que fué á  las cinco de la  tarde, salió 
para trae r el pliego en cuestión una sección de guerri­
lleros, que regresaron á  las dos de la  m añana del dia 15. 
El pliego contenía una orden del excelentísim o señor 
comandante general de este departam ento, disponiendo 
se em barcaran inm ediatam ente, con rumbo á  la Haba- 
iia, dos com pañías que aquí había del batallón de Gua- 
dalajara, (juedando, por tan to , para  guarnecer esta 
plaza, cubrir fuertes, destacam entos y demás servicio, 
tres compañías,, recién llegadas de la Península, del

batallón de Córdoba, y una  sección de guerrilleros y 
voluntarios: tota!, á  lo sum o, unos 600 hom bres para 
todos servicios.

Como es de suponer, sabiendo con qué exacta rapi­
dez se cum plim entan en la  milicia las órdenes superio­
res, el mismo dia 15 quedaron em barcadas p ara  su nue­
vo destino las dichas dos com pañías del batallón de 
Guadalajara.

En la  noche del 15 se confirm an las noticias de que 
el enemigo, en núm ero que nos pareció muy exagera­
do, tom a posiciones en las lomas y cerros que circun­
dan el pueblo; se dice trae dos cañones, corlan el telé­
grafo, y nos dejan incom unicados, sitiados y esperando 
el ataque.

El com andante m ilitar, con ese buen acierto  de los 
grandes capitanes, se propone desconcertar al enemi­
go, y, al efecto, ordena al bravo com andante de Córdo­
ba Sr. Pantoja, que con 225 hom bres de su batallón, 
que con asistentes y todo componen 257, y el resto, 
hasta 300, de guerrilleros, salga á las doce de la  noche, 
se sitúe en emlioscada, y al rayar el día, ataque el grue­
so del enemigo, regresando al pueblo si éste es a taca­
do. Quedan solam ente en la  plaza, disponibles p ara  su 
defensa, entre guerrilleros y voluntarios, unos 100 hom­
bres. Dispuso adem ás que el prim er teniente de Córdo­
ba D. Fernando Urruela, saliese con 50 hom bres para 
el Esterón, conduciendo el correo , en el que iban co­
m unicaciones para  las autoridades de Santiago de Cu­
ba, notificando el aspecto y estado en que estaban las 
cosas en la  noche del 15.

No sé qué aplaudir más, si el talento del que con 
m atem ática precisión ordena las operaciones hasta  en 
sus m enores detalles, ó el valor y buen tacto del que 
las ejecuta. El teniente U rruela debía so rtear y a trave­
sar por medio del campo enemigo, de ja r la correspon­
dencia en el Esterón, d a r  á  la  tropa un descanso de una 
hora, y estar en Sagua á  las siete de la m añana del 
•día 16, El com andante Panto ja  no había entrado en 
fuego durante su vida m ilitar. Los soldados son oriun­
dos de la  herm osa Andalucía, quintos recién llegados 
de la  Península, tal vez no sabrían  tira r  y m enos ma­
nejar el m oderno fusil M aüser, del que estaban arm a­
dos la  m itad de ellos. Como su jefe y alguno de sus 
valientes oficiales, iban á  recibir el p rim er bautizo de 
sangre.

El enemigo, apreciando y sabiendo todas estas, para 
nosotros, desfavorables c ircunstancias, m ayorm ente 
cuando le hablan dicho que aquí no había m ás que 
quintorros, y los m ás (y en gran  parte e ra  verdad) a ta­
cados y enferm os de calenturas y vómito, venía deci­
dido para a tacar y tom ar á  Sagua y establecer aquí su 
gobierno y Cám ara de diputados.. El ejército enemigo, 
casi todo compuesto de negros, venía m andado por sus 
llam ados generales José Maceo, Massó, Capote y Miró, 
más el coronel Cartagena y otros, acom pañándoles el 
presidente de su república, m arqués de Santa Lucía.

La cosa no estaba mal pensada; pero no contaron 
con la huéspeda, y aquí la huéspeda es que habían de 
habérselas con el sin par soldado español.

Á las cuatro y m edia de la  m añana, cuando princi­
piaba á  c larear el dia, el com andante Panto ja  m anda 
rom per el fuego sobre las avanzadas enem igas; en vez 
de esperar el ataque los sitiados, se convierten en agre­
sivos; el enemigo, que no esperaba esto, fluctúa, cree 
es m ayor el número de soldados de los que le han 
dicho, pero, confiado en su fuerza num érica, resiste el
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brusco ataque de los nuestros y generaliza el fuego en 
toda su línea. El jefe, los oficiales, cada soldado del 
batallón de Córdoba se convierten en cien liéroes. La 
guerrilla, con sus oficiales á la  cabeza, ya que no su­
pera, secunda el vigoroso empuje de los de Córdoba; 
toman á  la  bayoneta la  posición m ás im portante del 
enemigo, posición que diferentes veces intenta recu­
perar y siem pre es reeliazado por los nuestros. El fuego 
dura dos horas y m ás; las municiones escasean; pero 
el teniente Urruela, que debía regresar del Esterv)ii á 
las siete de la  m añana, llega á Sagua á  las seis y media, 
y sin descansar, inm ediatam ente, con sus 50 hombres, 
más unos tre in ta  y tantos que se le agregan entre gue­
rrilleros y  voluntarios, lleva seis cajas de municiones 
á  sus compañeros.

El enemigo arreciaba el fuego, porque había llegado 
á  sus oídos que los jefes y oficiales decían á  sus solda­
dos: «Hijos míos, serenidad, valor, apuntar bien, dejar 
que se acerquen, no desperdiciar las municiones, que 
nos pueden hacer falta.» El enemigo pretende cortar 
al teniente U rruela destacando á  su frente 200 caballos; 
pero los nuestros los rechazan y las municiones llegan 
á  su destino. El capitán D. Antonio B arrera, no con­
tento con sostener con su compaiiía lo m ás recio del 
combate, coge un M aü se rd eu ii soldado que ha  caído 
muerto á  su  lado, y como es un gran  tirador, apunta 
uno después de otro á  dos que m ontan buenos caba­
llos, y los dos caen. No se puede particularizar dicien­
do éstfi ni el otro; todos, todos, absolutam ente todos, 
han cumplido como buenos, como cumplen siem pre los 
hijos de nuestra  querida España. ¡Viva el sin igual so l­
dado españoll

La colum na ya tiene m uniciones, el enemigo se 
corre por la  derecha y principia el ataque al pueblo. 
El com andante Pantoja, como he dicho, según órdenes 
que le dió el com andante m ilitar, por escalones, em­
prende la  retirada hacia  la  plaza.

Como la acción se estaba librando á  unos 1.500 me­
tros del pueblo, en cumplimiento de mi deber, me fui 
al Hospital Militar p a ra  esperar allí y cu rar los heridos 
que enviase ó trajese la  colum na (de los que ya tenía­
mos noticia había algunos). No habiendo novedad en 
el Hospital, m ientras llegaban los heridos me senté en 
una de las piedras del parapeto del fuerte llamado Mar­
tínez Campos, que dista unos 25 m etros del Hospital, y 
desde donde se veían muy bien las posiciones del ene­
migo y de los nuestros, y, cuando m enos, el humo que 
salla del punto en que se libraba la  acción. No hablan 
transcurrido diez m inutos cuando, de repente, de una 
loma que, por la parte  donde está situado el Hospital, 
dom ina al pueblo, cuya cúspide distaba de nosotros, á 
lo sumo, unos 700 m etros, en donde no había habido 
tiempo p a ra  hacer un fuerte (que cuando ésta escribo 
ya se ha  hecho) y sí sólo para  chapear el monte, nos 
soltaron una descarga que, soy franco, no concibo 
cómo no quedamos allí m uertos ó heridos los catorce 
ó quince que, entre curiosos, voluntarios y guerrille­
ros, en aquel punto nos encontrábam os. Por lo que á 
mí respecta, sí puedo afirm ar que después de pasado el 
mayor peligro , he vuelto á exam inar el punto donde 
estuve sentado y he visto señaladas las piedras en que 
dieron las  balas, d istan tes sólo dos y cuatro traveses 
de dedo del sitio en que estaba sentado.

Indudablem ente, en esta prim era descarga del a ta­
que al pueblo y en las sucesivas que recibí, sólo un mila­
gro de Dios ha podido salvarm e. Al o iry  sen tir la descar­

ga, todos salimos huyendo; pero repuestos bien pronto 
de nuestro espanto, unos pretendieron dom inar los 
caballos que m ontaban, que se les habían encabritado, 
otros se metieron en el fuerte y los m ás anim osos hin­
caron rodilla en tie rra  y, á pecho descubierto, se pu­
sieron á contestar al fuego del enemigo. Yo, como los 
más, instintivam ente, sin darm e cuenta de lo que hacía 
odió á  correr; corrí cuatro ó cinco pasos en dirección 
a lllo sn ita l, pero en este tiempo me repuse, volví y 
llamé al fuerte, y al abrirm e la  puerta  me descerra ja­
ron una nueva descarga, una (írnnizada de balas que 
entraron conmigo y an tes que yo en el fuerte, hiriendo 
levemente en una mano al soldado que abrió la  puerta.

Los soldados que había en el fuerte, un tantico so­
bresaltados por aquella brusca 6 inesperada acometida 
de los mambises (que al principio del fuego, el que más 
y el que menos, se le aprie ta  un poco la gargan ta  y 
traga saliva), se tranquilizaron muy pronto con la  pe­
queña arenga que les eché, y dándoles el ejemplo cogí 
un Maüser y, apuntando bien, devolví á los insurrec­
tos los saludos que con sus descargas me habían he­
cho (que en esta guerra  los médicos tenem os que ha­
cer á  pelo y á  lana , según se p resen ta ; unas veces 
cumpliendo nuestra  san ta  y benéfica misión, y otras, 
que no son pocas, añilando á balazo limpio con los in­
cendiarios enomígos de nuestra  patria). Muy poco 
tiempo después de estar yo en el fuerte, llegaron y 
pidieron en tra r en él mis amigos y com pañeros D. En­
rique Solaegui, d irector de este Hnsnital y el farm a­
céutico del mismo D. Rafael Caudal. Parece se r que era 
del agrado de ambos la  ocupación que yo allí tenía, 
puesto que tam bién tom aron su M aüser y se pusieron 
á imitarm e. No deberíam os tira r  muy mal cuando los 
insurrectos am ainaron un poco , bastante, sus descar­
gas, y no se atrevían á sacar la  cabeza por cim a de la 
loma. Los sanitarios y enferm eros del Hospital, al ver 
nuestra  decisión y coraje se estusiasm aron, cogieron 
cada cual su fusil, y  en guerrilla  con los voluntarios y 
guerrilleros, estuvieron haciendo fuego hasta  que, por 
haber llegado los heridos de la colum na al Hospital, 
nos retiram os tqdos á cum plir nuestro principal come­
tido, sin que ninguno dejáram os el fusil, sino que cada 
cual nos lo colgamos al hombro, p a ra  continuar fun­
cionando después con él, si hacía  falta, cuando con­
cluyésemos de cu rar los heridos.

El fuego de fusil del enemigo se había generalizado 
por la  m ayor parte  del perím etro de la  plaza, y prin­
cipió el fuego de cañón, que dicho sea de paso, no ha 
sido muy certero, pues en las 30 hora« que duró el ata­
que, nos han hecho 62 disparos y sólo una granada 
estalló dentro de una de las salas del Hospital, donde 
afortunadam ente no había ni un solo enfermo; hacien­
do sólo varios agujeros en sus paredes, que son de 
tabla, y en su tejado, que es de planchas de zinc, sin 
causar daño alguno personal. Excuso decirte el pánico 
que se apoderó d é lo s  pobres enferm os al ver. el des-' 
trozo que la  g ranada había hecho en el Hospital. En 
virtud de estas circunstancias, el d irector y yo fuimos á 
dar parte  de lo ocurrido al com andante m ilitar, y éste, 
robando un poco tiempo á  sus m últiples é importantes 
ocupaciones, y sin dejar de continuar dando órdenes 
por el camino, para  la  m ejor defensa de la  plaza, s® 
dirigió con nosotros al Hospital, acom pañado del admi­
n istrador del mismo, D. Francisco Telia, del farmacéu­
tico y del señor cura del pueblo y capellán del Hos­
pital, el ilustrado y modesto D. José Fernández Lestán-
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Siempre infunde valor y da alegría al soldado ver 
que sus jefes, aun en los ti anees m ás apurados, se 
ocupan de éJ y no le olvidan; los enferm os se reani­
m aron al ver que la  prim era autoridad de la  plaza 
se dignaba visitarlos, y ya que otra cosa no, porque 
las circunstancias eran  muy criticas, los dirigía pala­
bras de consuelo y les daba ánimo. Como el fuego de 
fusilería y de cañón arreciaba, el señor com andante 
m ilitar no pudo detenerse m ás tiempo en el Hospital, 
y m archó donde le llam aban otros deberes de m ayor 
impurtancia.

P ara  calm ar la  sobreexcitación nerviosa de algunos 
enfermos y convalecientes, y reaccionarlos, acorda­
mos darles m edia ó una copita de coñac, según su 
estado de salud; y no había concluido de repartírsela, 
porque yo mismo, acom pañado de un sanitario, quise 
practicar esta operación, cuando uno de los enfermos, 
de la sa la  de Cirugía, principió á  dar gritos y quejarse 
am argam ente; acudim os pronto en su auxilio y vimos, 
que ya no sólo eran los proyectiles de artillería los que 
entraban en el Hospital, sino que una bala de Maüscr, 
atravesando sus débiles paredes de tabla, había herido 
de gravedad á  aquel cnfeim o, con tan  m ala fortuna, 
que le había herido la a rte ria  tibial an terio r en su ter­
cio inferior. Suerte suya que los dos médicos de este 
Hospital estábam os allí, é ¡nmediatarneme apreciamos 
su lesión y cohibimos la  heniorragia. Cinco minutos 
niás, como sabes dem asiado, que liubiera estado sin 
auxilio médico, y habría  muerto desangrado. ¡Qué 
hermoso es tener conciencia de que, con nuestros 
pocos conocimientos, hemos podido s a lv a r la  vida de 
un líombrel Aun cuando no fuera m ás que por este 
solo hecho, nos dábam os por contentos y rem unerados 
de los peligros que estábam os pasando. Ya curado 
nuestro lierido, acordam os, no sólo dar parte al señor 
comandante m ilitar de lo nuevam ente ocurrido, sino 
tam bién, p a ra  ev itar mayores niales, proponerle la 
evacuación del Hospital y traslado de los enferm os á  
la iglesia, único pumo, en nuestro concepto, que ofre­
cía algunas seguridades en el pueblo; puesto que los 
barracones de m adera, que constituyen el Hospital, 
están situados en un sitio al descubierto, en un extre­
mo del pueblo, ofrecen u n g ía n  blanco al enemigo y 
allí reconcentraba gran  parto de sus fuegos. El com an­
dante m ilitar aprobó nuestra proposición y el señor 
cura nos cedió inm ediatam ente la  iglesia.

P a ra  ejecutar la  operación del traslado de los en­
fermos había que verificarla bajo el nutrido fuego que 
allí hacía el enemigo, y no sólo esto, sino que cuando 
por su frente pasábam os cargados con las cam illas de 
los enferm os y heridos graves, arreciaban sus descar­
gas; lo que es muy propio de tan  bárbaro é infame 
euemigo.

Ko puedo extenderm e más. Sabes te quiere de veras 
fu amigo y condiscípulo

J o s é  P re c io s o .

S e c c i ó n  P r á c t i c a .

FÍSTULA DE LA MAMA DERECHA
*Ü8TEKIDA D UR ANTE NUEVE U E 3K 8 PO R  I.A OCULTACIÓN D E UN TUBO 

D E  D E S A G Ü E .—  O PER ACIÓN. CURACION

Ha m ás de nueve meses que F. T , m ujer del sar­
gento de la  Guardia civil de este puesto, tuvo un flemón 
difuso en la  m am a derecha consecutivo á  una ulcera­

ción del pezón; á  los pocos días del p rim er parto  for­
móse un absceso lácteo y purulento, p a ra  el que tuve 
que p rac ticar una am plia dilatación que dió salida á 
una gran  cantidad de leche y pus, y p ara  evitar su 
oclusión apliqué, adem ás de las curas antisépticas, un 
tubo de desagüe del núm ero 12. A los quince ó veinte 
días de su d ilatación, al ir  á practicarle  una m añana 
la  cu ra , me hace observar q-ie no sabe dónde se la  ha 
podido ir  el tubo , que ha registrado la  cam a y no pa­
rece; la indico que vuelva á m irar si entre el barrido 
de la  habitación puede lialJarse, y no parece tampoco. 
La incisión piacUcada continúa dando supuración; da 
de m am ar á  la  n iña  de am bos pochos; sigue así meses 
y m eses; la  reconozco en varias ocasiones, por si pue­
de existir el tubo, y nada hallo; es visitada por otros 
facultativos, y nada en cu en tran , pues yo la  m anifesté 
en varias ocasiones la  necesidad de una operación 
p a ra  dila tar lodo el trayecto fistuloso; pero teme esto, 
y hace uso de diversos tratam ientos propuestos por 
otros profesores, y nada consigue en meses y meses, y 
por últim o, el d ía de San José, viendo que la  supura­
ción continúa, á  pesar de no dar ya  de m am ar hace 
m ás de dos m eses á  su n iñ a , que falleció, se resuelve 
á operarse. P reparado  todo, el d ía  21 de M arzo, á  las 
nueve de la m añana , la opero; y al prolongar, al se­
gundo golpe de bisturí, la fístula, sale con celeridad el 
tubo de desagüe, con alegría de los que presenciaban la 
operación, y sintiendo la F. T no haber seguido antes 

mis consejos. El tubo e ra  de 12 centím etros de largo.
No es el p rim er caso que he visto de esta c la se : hace 

doce años que o tra  enferm a de S olarana, y tam bién 
con absceso lácteo , creyó que había perdido el tubo 
colocado en su pecho; la herida cicatrizó comjjleta- 
niente, pero de cuando en cuando se la form aban fle­
mones á  los costados de la  m am a, supuraban y se ce­
rrab a n , p a ra  volverse á  reproducir en otros puntos; 
así estuvo ocho años, hasta  que en la  región dorsal se 
formó otro absceso voluminoso, y cuál no sería  la  sor­
p resa  de todos al observar que al abrirse  espontánea­
mente, al pa r que la  supuración, salió el íabo de goma, 
que creía  perdido. Después no volvió á  tener novedad.

No term inaré este ligero escrito sin hacer públicos 
otros hechos de retención de cuerpos extraños en el 
estómago.

Hace muchos años, recuerdo, en tre  otros enfermos, 
á  Manuel G arcía, cam inero, á  quien , en el mes de Di­
ciem bre del año 1890, le lavé el estóm ago, y en la se­
gunda sesión del d ía  0 de Diciembre salió en el tubo 
una pipa de guinda y o tra  el día 10. Este enferm o no 
había comido guindas desde el mes de Agosto del m is­
mo año.

Á otro, Simón E lena, vecino de A vellanosa, le lavé 
el estómago la  prim era vez el 17 de Diciembre de 1891, 
y el d ía 19 salió una pipa de guinda y dos el día 21. 
Este enfermo me aseguró que hacía más de un año que 
no había comido guindas. Las pipas expulsadas por 
am bos enferm os las conservo en frascos.

El prim ero murió de caquexia palúdica después de 
un año , y el segundo vive con com pleta salud.

Finalm ente, otro enferm o á  quien lavé el estómago 
en Santa M aría del Campo echó los pim ientos de lata 
que habla comido hacia cuarenta días.

Todos estos enferm os ten ían  vómitos repetidas ve­
ces al día.

I l r .  E u lo g io  R iilz  C a a a v ic l la .
L e rm a , M arzo de 18%.
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p i n a .  —  V II. L a  f i k a m i n a .

1
En la Revista de Sanidad Militar da á  conocer el 

médico m ayor Sr. D. Manuel Rabadán un dilatador 
u retra l gradual y progresivo, de su invención:

«El tiempo y la  paciencia que se necesita en el cate­
terism o uretral en el hombre antes de llegar á  resta­
blecer, en casos de estrechez congénita ó accidental, 
el calibre normal y los inconvenientes que ofrece un 
sondeo diario, nos hizo pensar, al encargarnos de la 
clínica de venéreo del Hospital m ilitar de esta guarni­
ción, en conseguir el fin deseado m ás brevem ente, por 
medio de un dilatador hidráulico ó ¡uieuinático, que 
aum entase en una sola sesión el conducto uretral, 
tanto cuanto perm ita su total elasticidad.

Á este objeto interesam os la construcción del apa­
rato, compuesto de dos partes: 1", una sonda ciega de 
goma elástica b landa ó flexible, constituida por tres 
túnicas superpuestas, ó m ejor dicho, tres sondas entu­
badas una dentro de otra, que al }U'Opio tiempo que se 
prestan unificadas una consistencia seniirígida [lara 
su m ás fácil introducción, le proporcionan resistencia 
en la dilatación expansiva á las presiones excéntricas 
que ha de soportar: 2.*, do un pequeño cuerpo de 
bom ba, anejo al cual va un proporcionado dina­
mómetro.

Una vez aplicada la sonda, 0 [)eración generalm ente 
fácil por su pequeño grueso de 3 milírnetros de diáme­
tro, se le adapta el cuerpo de bomba por conexión á 
tuerca  de una virola á  ella sujeta, aspiiando agua de 
un receptáculo cualquiera y proinoviendo ladilatación 
de la sonda, cuya presión excéntrica, regular, gradual 
y progresiva, va indicando el dinam óm etro á  cada 
golpe de pistón.

No nos valemos de la presión pneum ática porque, 
en la  eventualidad ó contingencia do rotura in traure- 
tral de la sonda, el aire á  la presión de 18 ó 2U at­
m ósferas seria peligroso, y con el agua puede conse­
guirse el mismo resultado á m enor presión. Las venta­
jas de este dilatador están apocadas: 1.", en que se 
puede obtener en ujia sola sesión la dilatación comple­
ta  uretral, y en tres ó cuatro si se quiere hacer g ra­
dual y progresiva; 2.", en que ésta  es más regular se­
guram ente que con las sondas ordinnrias, por tener 
una guía de indicación en el Jinamóniclrr» de que está 
provisto el apara to ; 3.°. en que es m ás económico que 
adquirir una escala de sondas; 4.*', en que es más por­
tátil en un pequeño estuche que un voluminoso iiaz de 
sondas comunes ú ordinarias, y 5.", en que es de más 
fácil ap licación ,j)or tener siempre, al introducirla, el 
mismo diám etro contraida, y aunque sin dinam ónie- 
tro, puede em plearse un aparato  cualquiera valvulado 
que llaga de bom ba aspirante é impelente.

Cierto es que, por se r ciega, nuestra sonda no es eva- 
cuadora y si solam ente dilaiadoia : pero este inconve­
niente, que no lo es si se tiene en cuenta que, una vez 
practicada la  dilatación y extraída, la evacuación na­
tural queda facilitada, com pensa aquella deficiencia.

Term inada la  expansión de la  sonda y sostenida

introducida en la  u retra  el tiempo que se crea  necesa­
rio, basta ab rir la  llave de la virola conectora para  que 
el agua inyectada fluya al exterior por el tubo de eva­
cuación, y, rein tegrada la sonda á su primitivo diám e­
tro, se extrae.

Ahora b ien : como la sonda introducida tiende, natu­
ralm ente á  expansioiiar donde m enos resistencia en­
cuentre, no debe penetrar la extrem idad libre m ás allá 
del esfínter vesical, porque, de rebasarlo, form aría 
dentro del reservorio un ensancham iento de forma 
olivar, no consiguiéndose en ese caso ia expansión en 
el espacio correspondiente á  la  estrechez uretral que 
se tra ta  de com batir, y p a ra  evitar la  dilatación de la 
sonda en la  parte  superior que queda fuera desde el 
meato basta su conexión con el cuerpo de bomba, se 
ha previsto dándole m ayor espesor á  las tres túnicas, 
con lo cual resulta que Ja expansión de este tercio de 
la  sonda está, respecto de las dos inferiores restantes, 
en la proporción de 3 : 1; de suerte que entretanto que 
oí segundo y tercer tercio aum entan dos calibres, el pri­
m er tercio conserva el que tiene en contracción es­
tática.»

II
Sometiendo el album inalo de tanino, durante cinco 

ó seis horas, á  una tem peratura de llU á  12U'’, se obtie­
ne, según el Sr. R. Gottiieb, de Heidelberg, una sustan­
cia pulverulenta, am arillo-pálida, com pletam ente insí­
pida y que contiene 5U por lUO de tanino. Este cuerpo 
resiste á la acción del jugo gástrico y no se descompo­
ne sino en el intestino, elim inando lenlainenle el tani­
no, que puede así obrar sobre la  casi totalidad del tubo 
digestivo, á  excepción del estómago.

La sustancia de que se trata , á  que ha dado el nom­
bre de iannalbina y que no debe conlundirse con otra 
preparación tánica de origen reciente —el acetillanino 
ó lariiijeno — Ja ha empleado con éxito el Sr. Eiigel, mé­
dico en jefe del Hospital de Bi'unu, en unos 4U enfermos 
de d iarrea  de origen nervioso. En lodos estos casos, 
salvo algunos en que se H alaba de alteraciones pro- 
tundas del tubo digestivo, tales como degeneración 
amilüidea, etc., consiguió díclio profesor la desapari­
ción del flujo abdominal, y esto en las d iarreas agudas 
como en Jas crónicas de origen tuberculoso, en los 
adultos como en los niños.

La dasis eficaz del medicamento es 1 gram o para  el 
adulto y ü,üO para  los niños menores de cuatro años, 
dosis que debe i'epetirsc tres ó cuatro veces ai día. Lo 
m ejor es adm inistrarlo con intervalos de dos horas, y 
hasta de una hora cuando se tra ta  de d iarreas muy iu- 
lensas; después de adm inistrar así tres ó cuatro tomas, 
se espera al día siguiente para  conlinuaiTa medicación.

En los enlerniüs del Sr. Engel nunca produjo la 
tannalbina el m enor trastorno estom acal, aun en los 
casos en que se adm inistró el medicam ento varias se­
m anas seguidas.

111

El meniiigisnio ha  sido objeto recientem ente de mu­
chos estudios, y uno de los más notables consagrado á 
este síndrom e es el del Dr. Nobiet.

El Sr. Dupré dió el nombre de meningismo á lo s  nu­
m erosos casos en que hay síntom as meningíticos sin 
meningitis. Estos casos son frecuentes, y de un mudo 
general reconocen como causa prim era una herencia, 
m ayor ó menor, neuro-palológica. Las dem ás causas no 
son sino ocasionales y pueden referirse á  tres órdenes: 
de origen reflejo, infeccioso ó tóxico.
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El Sr. Noblet describe las siguientes form as clínicas 
de meningismo:

El meniiigisino verm inoso es uno de-ios m ás fre­
cuentes : en los niños con tenias ó lom brices se observa 
dilatación pupilar, zumbidos de oídos, á veces convul­
siones. Una tos seca puede en ocasiones inducir á  error 
y hacer creer en un principio de tuberculosis, lauto 
más cuanto que no es raro  que liaya adelgazado el niño 
y tenga opresión.

Los vómitos no son raro s; sin embargo, ra ra  vez 
pierde el niño de un modo absoluto la inteligencia.

El Sr. Lebón dice que lia observado en ocho años 
35 m eningitis, de las cuales 29 reconocían, según él, 
por origen la presencia de verm es, y todas las cuales 
curaron.

tíe ha  reunido cierto núm ero de casos en que el me- 
ningismo complica la  dentición. En efecto: en algunos 
niños puede ir  acom pañada la  dentición de un conjun­
to de síntom as alarm antes, susceptibles de confundir 
al médico. Los Sres. Riliiet y Barthez confiesan que se 
engañaron varias veces y tom aron una dentición difí­
cil por una m eningitis, y viceversa. En efecto: el niño 
puede tener vómitos, estreñim iento, a lternativas de ru­
bicundez y palidez del rostro, un carác ter irritable con 
gritos espontáneos, y sopores interrum pidos por des­
pertar brusco y sobresaltado.

En la  neum onía, los síntom as cerebrales adquieren 
á  veces tal im portancia, que puede pasar inadvertida 
la afección torácica. El principio del meniiigismo neu­
mónico es brusco, la  fiebre se m antiene elevada, los 
caracteres del pulso corresponden á  la  elevación de 
tem peratura.

El meningismo tífico princi[)ia bruscam ente después 
de un período de in’odi'omos gastro-iniestinales m ás ó 
menos m arcados, generalm ente bastante conos. El 
niño está de mal talante durante algunos días, y des­
pués aparece una tem peratura  a lta  con pulso rápido. 
Eueden borrarse los signos característicos de la fiebre 
tifoidea en tanto que dom inan la  escena los sintonías 
cerebrales; hay hiperestesia generalizada, á  veces con­
vulsiones; no son raras las contracturas, pudiendo pro­
ducir asi la  rigidez del cuello en la  meningitis.

El meningismo gripal es uno de los que más se han 
observado en estos últim os tiempos. Aquí tam bién es 
brusco el com ienzo; una cefalalgia intensa, acom paña­
da á veces de delirio, de fotofobia, de vómitos, una 
hiperestesia general seguida bien pronto de un período 
de depresión m ás ó menos m arcado, tal es el meningis­
mo gripal.

Se ha indicado tam bién el meningismo palúdico, y 
Julio Simón ha citado un caso de pseudo-meningitis 
■que curó con el sulfato de quinina. El gran  interés de 
este caso es que recayó en un niño que vivía en  París.

Puede observarse tam bién el meningismo reumáii- 
eo, el urémico, el consecutivo á  ciertas intoxicaciones, 
y» por último, el histérico. En esta últim a categoría hay 
hechos menos conocidos, sobre los cuales insiste el 
Sr. N oblet: son los casos de meningismo de repetición, 
simulando recaídas de m eningitis y pudiendo term inar 
por una m eningitis verdadera. Desde este punto de 
vista hay que estudiar el pronóstico del meningismo, y, 
como advierte el Sr. Dupré, este pionósiico, casi siem­
pre favorable, exige reservas. En efecto: la aparición 
del síndrom e revela una vulnerabilidad anorm al de las 
zonas corticales é indica la  posibilidad de una nienin- 
6itis ulterior. Constituye, pues, sobre todo en los niños

pequeños, una am enaza p ara  el porvenir. El análisis 
cuidadoso de los antecedentes de los enferm os de me­
ningitis, especialm ente de m eningitis tuberculosa, de­
m uestra la  frecuencia del meningismo bajo cualquiera 
de sus form as en el pasado de los enfermos.

P or ejem plo: uno de estos niños predispuestos, so­
metido á la  influencia brusca del frío durante el paseo, 
p resen tará  signos de hiperestesia cutánea y sensorial, 
agitación é insom nio, y hasta  ciertos trastornos diges­
tivos y óculo-pupilares, y luego, pasados unosdias, todo 
en tra  en caja. Pero algún tiempo después, con ocasión 
de cualquiera falta de higiene, se reproducen una ó 
varias veces fenómenos análogos. En presencia de esta 
susceptibilidad á  las m anifestaciones corticales, el 
médico debe tener tem ores, que quizás no pasarán  de 
tales, pero que por el momento justifican una profilaxia 
severa, que consiste en vigilar muy de cerca  la educa­
ción física é intelectual del niño.

I V
En la  Sociedad Nacions,! de M edicina de Lyón ha 

expuesto el Sr. Arloing el siguiente caso atípico de 
exantem a vaccínico.

S¡ se inyecta — dice — vacuna en las venas de un 
caballo joven, hay m uchas probabilidades de obtener 
un exantem a vaccínico análogo al del horse-pox espon­
táneo. Pústulas, perfectam ente um bilicadas, aparecen 
en el sitio de elección: el contorno de la  boca y de las 
fosas nasales, la  su¡>erficie de los órganos genitales, las 
regiones falángicas.

En un caso, á consecuencia de una inyección de va­
cuna, observó el Sr. Arloing en la nalga y dos ó tres 
puntos de la  región cervical de un potro, una erupción 
confluente de pápulas que acababan por confundirse 
debajo de una delgada costra  que se cayó, después de 
resquébrajarse , llevando consigo algunos mechones 
de pelo.

Esta exantem a recordaba mucho el que el Sr. Ber- 
thel había obtenido inyectando virus variólico en las 
venas del caljallo á inspiración del Sr. Chauveau.

¿Puede invocarse esto en favor de la identidad de 
la  vacuna y de la  viruela? El Sr. Arloing ni afirm a ni 
niega por no haber inoculado el líquido de las pápulas. 
Sin em bargo, dado el estado actual de la  cuestión de 
las relaciones de la  vacuna con la  viruela, ha  creído 
que debía dar á  conocer el caso a rriba  expuesto.

V
Con el objeto de cultivar el m icrobio de la  vacuna y 

p ara  procurarse una sem illa tan  pura como fuere posi­
ble, provocó el Sr. Arloing el exantem a vaccínico me­
diante inyecciones intravenososas de virus vacuno, de­
purado por la  vejez, en caballos jóvenes.

Después, antes de que se abrieran  las pústulas, 
las extirpaba asépticam ente, y ponía en cultivo, en 
caldo glicerinado, fragm entos tomados en su porción 
dérmica.

De igual m anera h a  procedido para  las pústulas de 
horse-pox espontáneo.

El au tor ha obtenido en cada caso cierto núm ero de 
cultivos fecundos y ha quedado pasm ado de la  identi­
dad del niicrococo presente en todos los cultivos.

Este micrococo ei’a  sencillam ente el com ensal del 
virus vacuno en las pústulas. En efecto: inoculado con 
la lanceta no producía pústulas, é inyectado debajo de 
la piel de la ternera  no producía inm unidad.

El Sr. Arloing deduce de esto que ha sido a rrastrado
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de la  profundidad del organism o á  las pústulas, por­
que el virus vacuno ha  ejercido sobre él una acción 
atractiva.

Se tra ta  realm ente en estos casos de una infección 
concom itante y no de una infección secundaria  sin 
traum atism o previo.

P ara  term inar, el Sr. Arloing emite la idea de que 
varios virus de enferm edades eruptivas se conducen 
del mismo modo; de suerte que no es extraño encon­
tr a r  en las erupciones m icrobios que no son los agen­
tes específicos de estas enferm edades.

V ]

Los veterinarios hacen frecuente uso, en el tra ta ­
miento de las indigestiones intestinales del caballo, de 
las inyecciones hipodérm icas de sulfato de eserina y 
de nitrato  de pilocarpina.

La prim era  de estas sustancias determ ina una se­
creción de las glándulas, y sobre todo violentos movi­
mientos peristálticos del intestino, que provocan depo­
siciones en breve tiempo. Se emplea á  menudo á  la 
dosis de 10 centigram os en una sola vez, ó de preferen­
c ia  á la de 5, repeti<la al cabo de media ó una hora.

El nitrato  de p ilocarpina, á  la dods de 20 á 30 cen­
tigram os, provoca una g ran  salivación y sobre todo 
una abundantísim a secreción intestinal, que diluye las 
m aterias excrem enticias y favorece su expulsión Estos 
dos m edicam entos se emplean solos ó uno después de 
otro, principiando por la  pilocarpina.

Del estudio de los resultados positivos obtenidos en 
los últimos ensayos cree poder deducir el Sr. Manquet 
que la arecolina obra sobre el intestino como la eserina 
y la  pilocarpina reunidas, que está dotada de una ac­
tividad muy superior á  la de estos medicamentos (dos 
y medio centigram os de bronihidrato de an*coiina pro­
ducen una salivación igual ai menos á  la que protlucen 
20 cmitigramos de pilocarpina) y que es una sustancia 
que merece que se la continúo ensayando.

Si se vulgarizare su empleo, su precio la  liaría pre­
ferir á la pilocarpina, actualm ente muy ra ra  y muy 
cara.

V il

l>r. Ifitniióii Nerrcl.

S o c ie d a d e s  C ie n t í f ic a s .
R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

Con el nom bre de p ira n tin a it paraeloxilfenilsueci- 
nim ido) se designa una sustancia (¡ue por sus propie­
dades terapéuticas es muy parecida á  la í'enacetina y á 
la  m etacetina, pero que no tiene sus inconvenientes.

P ara  p repararla  se somete á  la  fusión la fenaceliiia 
con el ácido succínico y se tra ta  por el alcohol.

Este compuesto se p resen ta  en form a de agujas 
cristalinas incoloras, fusibles á  155”; es insoluble en el 
éter, pero se disuelve en 83,6 partes de agua hirviendo 
y en 1 317 de agua fría.

Es un antipirético particularm ente recomendado en 
los reum atism os agudos Se emplea á las m ismas dosis 
que la fenacetina.

SESIÓN DEL 2 9  DE FEBRERO DE 1S9G 

Después de leida y declarada conforme el acta  de 
la  anterior y de haberse dado cuenta de las obras re d -  
das, hizo uso de la palabra

El Sr. San M artin (D. Alejandro). Aplaudió la ini 
ciativa del Sr. Hernández Briz, al com unicar en la

sesión an terio r sus opiniones sobre la  erisipela médica, 
idéntica á  la quirúrgica, y que debe considerarse como 
un eriiem a'injeceioso; añadiendo que las erisipelas 
nosocom iales condenan á  la  inacción al profesor de la 
clínica cu que se m anifiestan; exponiendo un caso de 
operación de epitelioma, á  que se refirió el Sr. H ernán­
dez Briz, en que se mantuvo el ingerto de Thiersch, á 
pesar de haberse presentado la  erisipela; y dando no­
ticia de los expei'iment.:'s realizados en las clínicas de 
la  Facultad con el suero esireptocócieo, que han  resul­
tado eficaces en los sarcomas, y no.tanto en los carci­
nomas, quizá por su diversa naturaleza, puesto que los 
prim eros se distinguen con dificultad de las inflama­
ciones crónicas.

Presentó después un operado de queiloplasiia , por 
epitelioma del labio inferior, que ha resultado algún 
tanto defectuoso, por no prestarse el interesado á  que 
se excinda una porción de carnes b lan d as , en forma 
de cuña, en la  pr( xim idad de ambos carcinom as; des­
cribiendo el método em pleado, que ha sido-el de Kús- 
ter, en el cual se aprovecha el labio superior, practi­
cando una incisión que le divide en dos m itades, y 
aprovechando para  el objeto la  posterior, en forma de 
puente; con lo cual, después de extirpado el neoplasma 
y sacrificado el labio inferior, se consigue una restau­
ración de muy satisfactorias condiciones.

El Sr. San Martin presentó á  continuación un ope­
rado de empiema, niño de doce años, pastor en un pue­
blo de la  provincia de Segovia, que á  consecuencia de 
haberse calado por lluvia tem pestuosa, sintió escalo­
fríos, dolor en el costado izquiei do , dispnea y fiebre 
in tensa; formándose un derram epieurüéco, para  cuyo 
tratam iento hizo la punción torácica el médico del 
pueblo, recogiendo dos jofainas de un liquido purulen­
to ; y practicándose, por fin, la toracoplastia en las 
clínicas de esta Facultad, por medio ile una incisión 
crucial de 12 centím etros y resección de 7 centím etros 
de la séptim a costilla del lado izquierdo, unos 9 de la 
sexta, 11 de la quinta, 8 de la  cuarta, y 7 de la  tercera, 
quedando un hueco roniboidal y un hundimiento en la 
parle m edia del costado de dicho lado.

Trató de las variedades del em piem a y de los diver­
sos juicios que se han emitido respecto a  la  toracoplas- 
tía, manifestando (^ue cuando los derram es son produ­
cidos por el neumococo no deben operarse, porque son 
enquistados, no difusos y term inan por vóm ica; los 
ocasionados i>or el estreptococo son casi siem pre se­
cundarios, como los que se observan en el puerperio y 
en las supuraciones de otros órganos, resultando muy 
difíciles de corregir por su pasividad ó difusión; y los 
producidos povestaJUoeocos, así como los tuberculosos, 
son operables, sin m ás condición que la  de evitar las 
inoculaciones. Además, consignó que hay casos de de­
rram e en que se practica la  punción y no sale líquido, 
ó éste es poco abundante, ó vuelve á  form arse, aunque 
se facilite su evacuación por los medios adecuados; 
hallándose estadísticas poco favorables de las opera­
ciones, fundadas en el supuesto de que la  caja  torácica 
no es m ás que un aparato  de física y en el método del 
sifón, así como de los referentes á  ioracotomias con 
incisión de 7 centím etros y uso de los medios abonados 
para la  evacuación del líquido derram ado, que ha sa­
lido en corta  cantidad.

Añadió el Sr. San M artín que debiendo renunciar á 
los fundam entos de Física y de M ecánica para  las ope­
raciones en cuestión, se pensó en los medios de poner
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en contacto las dos hojas de la  p leura , dando esta no­
ción origen á  la  operación de Esllander, que ha sufrido 
muclias modificaciones, puesto que cada cirujano ope­
ra de modo distin to , aunque todos con el propósito de 
aproxim ar las paredes torácicas al pulm ón, lo cual es 
muy difícil en las regiones posteriores, que correspon­
den á los canales vertebrales.

Trató de los métodos operatorios del empiema, en 
que se forma un gran  colgajo, con resección ó división 
de costillas desde la  séptim a á la  tercera  ó segunda, y 
en tal extensión, que se llega hasta el ángulo de las m is­
mas ; levantando una gran  porción de la pared torácica 
lateral, que después se restituye á  su situación ordina­
ria, previa la  ligadura de las a rterias seccionadas.

Citó las p rácticas de Schede, Debove, Quenu y otros 
cirujanos, que desechó en el caso de que se tra ta , por 
temor á  una escoliosis y  porque el pulmón del lado 
afecto estaba reducido á  las dimensiones de un bazo 
normal; decidiéndose por un procedimiento que con­
sistía en las uniones parciales de la p leura , y en los 
medios conducentes á  cegar el espacio cosio-diafrag- 
málico, dando á  la herida la forma romboidal cóncava 
hacia dentro, p a ra  que las costillas se fueran acercan­
do al diafragma.

El Sr. San Martín consideró necesario unir por su­
tura la p leura y la p iel, y el desagüe se verificaba por 
medio de un tubo de g ran  calib re , volviendo al niño y 
vaciándose así todo el contenido de la  cavidad pleuri- 
tica, y sin em plear lavados, inyecciones ni irrigacio­
nes, que pueden ser perjudiciales.

La cicatrización se ha verificado en dos ó tres me­
ses, quedando al ex terio r un liundimienio notable, con 
mayor estrechez del lado correspondiente del pecho, y 
revelando la  auscultación grandes diferencias entre el 
lado sano y el enfermo; en el vértice del pulmón del 
lado operado hay murmullo vesicular, roce pleurítico 
6n algunos puntos, y las regiones posteriores están 
impermeables, oyéndose un ruido como bronquial.

Terminó el Sr. San M artin recordando las opinio­
nes que, acerca  de los antisépticos, expuso en el Con­
greso Médico de Barcelona de 1888, considerándolos 
superfinos las m ás veces, y perjudiciales en no pocos 
^ so s; sosteniendo que los lavatorios vaginales durante 
el embarazo y en el puerperio ofrecen graves inconve­
nientes, y que lo mismo acontece después de algunas 
operaciones, cuyos fracasos deben atribuirse en no 
pocas ocasiones á  los lavados que erróneam ente se 
practican.

Habiendo transcurrido  la hora reglam entaria, se 
levantó la  sesión.

SESIÓN DEL 7 DE MARZO DE 1896
Leída y declarada conforme el acta  de la anterior.
Academia quedó en terada de las obras recibidas.
Para hacer una comunicación verbal sobre el ira- 

^dmiento médico de la gangrena simétriea de las extre- 
'^idades, ó enferm edad de Raynaud, se concedió la 
palabra al

-‘'r. González Alvarez. Expuso los síntom as más 
penosos del padecim iento descrito por Mauricio Ray- 
naud, fijándose especialm ente en los dolores, insom­
nios y m utilaciones que le acom pañan ; haciendo notar 
^tie no tenía  tratam iento quirúrgico y que el médico 

nberla dirigirse á  com batir la  causa, que hoy se des­
conoce.

 ̂Lió noticias de una enferm a, de tre in ta  á  cuarenta 
anos de edad, que después de algunos inviernos con

am agos de esta gangrena, la sufrió en el de hace tros 
años, llegando á  perder la falange últim a del dedo pe­
queño del pie y gran  parte de la yem a y una de los 
otros dedos, y sufriendo acerbos dolores.

Al llegar el verano cicatrizaron las úlceras, habien­
do hecho uso en dicha estación de aguas clorurado-só- 
dicas; pero con los prim eros tríos del otoño volvieron 
los horribles sufi'imientos, por efecto del espasm o ca ­
p ilar de las exti’em idades do los dedos, y se creyó indi­
cada la  medicación vaso-dilatadora.

Administróse la  disolución alcohólica de trin itrina  
ó nitroglicerina, é inm ediatam ente cesaron los dolo­
res, desapareció la  coloración oscura y volvió el calor 
norm al. Suspendido el medicam ento por cuatro días, 
se p resentaron  los mismos síntom as; pero habiendo 
vuelto á  adm inistrarle, la  paciente se restableció, pa­
sando todo el invierno sin novedad alguna.

En otro caso de gangrena sim étrica, con síntom as 
iguales á  los expuestos, se prescribió la  nitroglicerina  
con el mismo resultado satisfactorio, observándose 
igualm ente que cuando se suspendía dicho agente, se 
presentaban los dolores y demás fenómenos morbosos.

En cambio, una señora joven, con síncope local, sin 
llegar á  la  asjixia, se negó á  hacer uso del m edica­
mento en cuestión, y ha  continuado sufriendo de la  en­
ferm edad á  que se va refiriendo.

El Sr. González Alvarez term inó m anifestando que 
si los casos expuestos no son bastantes p ara  resolver 
de un modo definitivo el problem a del tratam iento de la 
gangrena simétrica de las extremidades, inclinan el 
ánimo, cuando m enos, á  continuar el empleo de la ni­
troglicerina ú otro modificador correspondiente á  la  
m edicación vaso-dilatadora.

El Sr. M ariani presentó  á  la  Academ ia el estetosco­
pio del Sr. Salazar, descrito en la  Prensa profesional, y 
que es aplicable en la  auscultación de los tuberculosos 
muy dem acrados, porque su extrem idad pectoral está 
aplastada y encorvada, adaptándose perfectam ente á 
los espacios intercostales.

Tratando después del empiema, manifestó la utili­
dad práctica del debate sobre el tratam iento de la 
pleuresía purulenta, puesto que m uchas veces se cura 
sin operación, en o tras es suficiente la  punción , y 
ra ras  veces es necesario apelar á  actos quirúrgicos 
sem ejantes al expuesto por el Sr. San Martin (D. Ale­
jandro) en la  sesión anterior.

Habló de la pleuresía seca, que no deja de se r fre­
cuente, de la  que produce derram e sero-ñbrinoso, tu­
berculosa en un 40 por 100 de casos, y de las purulen­
tas, que generalm ente son tórpidas, con poco dolor, tos 
característica y falta de expectoración, citando los di­
versos microbios que pueden darle origen, y especial­
mente el neumococo, estreptococo, estafilococo, baci­
los de líoch y de Eberth, solos ó asociados, así como 
la m ayor ó m enor frecuencia de los mismos.

Añadió que e ra  difícil en la  m ayoría de los casos 
explicar la  llegada de dichos microbios á  la cavidad 
pleurítica; que debía in tentarse siem pre el tratam iento 
médico de los derram es, em pleando los revulsivos, 
aunque sin esperanza alguna en las tuberculosis; y 
que la  punción,seguida de irrigaciones, es suficiente en 
la  m ayoría de los ca¡50s, no debiendo a p e la r e  á  la  
operación de Esllander ó á  sus sim ilares sino por 
excepción, puesto que las estadísticas de estas inter­
venciones no son enteram ente satisfactorias, a rro jan ­
do un 44 por lüO de fracasos.
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El Sr. M ariani citó un derram e pleurítico por neu­
mococos, que se curó con la  punción, después de cinco 
meses, hallándose el interesado en la  m ás perfecta 
salud, m ientras que en otros sólo se logró un alivio 
transitorio, y opinando que en los derram es tubercu­
losos será  inútil ó perjudicial la  abertu ra  am plia de la 
cavidad torácica, que debe reservarse para  los produ­
cidos por estreptococos, y cuando sea  satisfactorio el 
estado general.

Dió gran valor á  la edad de los enferm os en la 
elección de métodos operatorios de los derram es pleu- 
ríticos, y se m anifestó partidario  de los procedimientos 
asépticos, especialm ente del lavado, sosteniendo que 
los antisépticos deberían reservarse para  casos excep­
cionales, y especialm ente p ara  cuando se reproduce el 
derram e después de las prim eras punciones.

El Sr. Ribera tra tó  de la  asepsia y de la  antisepsia, 
con motivo de las ideas expuestas en el debate.

Sostuvo que la  asepsia perfecta no puede alcanzarse 
en la  práctica, y que por esto em plean todos los ope­
radores las soluciones de sublimado p a ra  lavarse las 
manos, hallándose en dicho núm ero el Sr. San Martín 
(D. A lejandro), con el fin de llegar á la  privación de 
los gérm enes patógenos.

Dijo que el calor es el m ejor antiséptico llegando 
hasta  150'̂ , y que el sublimado tiene siem pre ia  misma 
propiedad hasta en disolución de 1 por 20.ÜÜÜ; siendo 
siem pre indisi)ensable el empleo de los antisépticos 
p ara  producir ia asepsia.

Añadió que con los procedimientos antisépticos rigu 
rosos había obtenido los núsmos ó m ejores resultados 
en las operaciones ejecutadas en la  cátedra cuarta de 
la  Facultad, que en la  actual Sala de operaciones, 
empleando entonces abundantem ente la solución de 
cloruro m ercúrico, y no produciéndose intoxicación 
alguna ni infecciones, siendo ra ras  las supuraciones.

Defendió el procedim iento mixto, de asepsia y atUi- 
sepsia, prefiriendo el calor al sublimado, así como la 
gasa simple á  la  iodofórm ica, cuando es indiferente la 
elección, y consignó que atribuye á  las deficiencias de 
las soluciones antisépticas em pleadas en los actos qui­
rúrgicos, las supuraciones que se han  observado ,du^ 
raiite el curso actual en las clínicas de esta Facultad 
de Medicina.

El Sr. Mariani rectificó, m anifestando que dudaba 
de la acción m icrobicida del sublimado al 1 por 20.000, 
pues de ser así no habría  inconveniente en usarlo en 
todas las infecciones, y dijo que no e ra  posible lograr 
la  asepsia en las operaciones de la boca y de la  vejiga 
urinaria.

El Sr. Ribera contestó que reconocía la  dificultad 
de esterilizar la  boca, por lo cual exigían muchos cui­
dados las operaciones que en dicha cavidad se prac­
tican, y e ra  frecuente la gangrena del muñón en la 
am putación de la  lengua.

Respecto á  la  vejiga u rinaria , e ra  m ás fácil la  asep­
sia, y citó un caso de talla hipogástrica, en que se 
derram ó la o rina  en el peritoneo, no habiendo ocu­
rrido nada desagradable. Agregó que cuando no puede 
disponer de suficiente calor para  esterilizar los instru­
mentos, introduce éstos en una solución concentrada 
de ácido fénico ó en otro líquido antiséptico.

Habiendo transcurrido la  hora reglam entaria, quedó 
el Sr. San Martín (D. Alejandro) en el uso de la p a la ­
bra  para  la  sesión próxim a, y se levantó la de hoy.

SESIÓN DEL 14 DE MARZO DE 1896
Abierta á la  hora señ a lad a , leída y declarada con­

forme el acta  de la  an terior, se dió cuenta de las obras 
recibidas.

Á la Sección de Higiene se trasladó, p a ia  que infor­
me, la  obra de D. Faustino Barberá, La enseñanza del 
sordo mudo por el método oral puro.

El Sr. Mariani hizo uso de la  palabra  p ara  exponer 
un caso práctico de quistes del pulmón, que recayó en 
una señora de unos tre in ta  años de edad, á  quien ob­
servó en su consulta el 27 de Junio últim o, con ansie­
dad , tos convulsiva y frecuente, hemoptisis y sonido 
macizo á  la percusión en el lóbulo inferior del pulmón 
derecho; no presentando nada anorm al en el corazón, 
en el pulmón izquierdo ni en los dos lóbulos superiores 
del derecho, y siendo su apariencia, por el color y el 
estado de carnes, la  de una persona sana y robusta.

Creyó que no se tra taba  de un padecim iento gene­
ral, sino de uno local, que podría ser un quiste hidati- 
dico del pulmón, corroborando su juicio en otra obser­
vación á  mediados de Julio, y aguardando la  expulsión 
de los m ateriales parecidos á pellejitos de unas, que 
caracterizan la enferm edad. A principios de Octubre 
se le presentó la  enferm a con dichos m ateriales, que 
mostró á  la  Academia;"^ y habiéndola propuesto la pun­
ción é inyección de un líquido apropiado, no ha  vuelto 
á tener más noticia de ella.

Expuso después otro caso, observado en el Hospital 
de la P rincesa, con los mismos síntom as y sin antece­
dentes ni fenómenos de ílegm asia pulm onar, expul­
sándose bolsas hidatidicas que pudieron verse en la 
escupidera; y el de un niño de diez años, en que sólo 
se apreciaron fenómenos locales, arrojando vesículas 
hidatidicas, y curándose tan com pletam ente, que dis­
fruta en la  actualidad de excelente salud.

Añadió el Sr. M ariani que los casos citados de una 
enit'rm edad poco frecuente llevan á pensar en el mudo 
de llegar hasta el pulmón los gérm enes del padeci­
m iento, habiéndose atribuido al polvo del excremento 
de los perro s , que conduce al aparato  respiratorio el 
a ire  que se respira : hizo notar la  m ayor frecuencia de 
los hidátides en el pulmón derecho, y admitió como 
tratam iento preferible la  evacuación del quiste y la in­
yección de 20 centím etros cúbicos de licor de Van 
Sw ielen, muy superior á  la  tin tu ra  de iodo, bilis de 
buey, sulfato de cobre y naftol.

El Sr. Gallardo, corresponsal, tratando del mismo 
asunto, dió cuenta de la observación que recogió en 
un niño de doce á  trece años, que en el verano del ano 
de 1891 presentó fiebre y dolor de costado, á  que siguió 
derram e pleurítico y síntom as de tuberculosis.

En Enero de 1892 tuvo el niño hemoptisis abundan­
tes y expectoración purulenta, que confirmaba la tu­
berculosis; pero habiéndose practicado el análisis his­
tológico, se encontraron los caracteres del quiste hi- 
daiídico, que sin d u d ase  vació por completo, puesto 
que el enfermo se restableció después, gozando en la 
actualidad de buena salud.

El Sr Mariani dió alguna noticia del caso anterioi» 
que vió en consulta, fijándose en la  fiebre, hemoptisis 
y derram e ¡ileuritico, que apartaban  el ánim o de la 
idea de quiste hidatidico; pudiendo adquirirse la e '’i' 
dcncia del diagnóstico en casos análogos, tan sólo 
cuando hay la fortuna de encon trar la lesión caracte­
rística.

El Sr. Hernández Briz dió cuenta de una observa-
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ción de hidronefrosis del lado derecho, producida por 
un cálculo detenido en el uréter, que se expulsó á  los 
trece ó catorce días.

Recayó en una m ujer de unos cincuenta años de 
edad, que el 20 de Febrero último ingresó en su clínica 
del Hospital provincial, con una.afección febril, de ca 
rácter g rip a l; y al cesar la fiebre, se quejó de tum efac­
ción en el lado derec.ho del v ien tre , con dolor ligero, 
que se aum entaba al orinar, y que fué extendiéndose 
hacia la ingle y el hipogastrio.

Hace tres días que la  enferm a expulsó al o rinar un 
cálculo, que presentó á la Academ ia; habiendo desapa­
recido la tumefacción y el dolor, que nunca fué inten­
so, y mucho menos sem ejante al del cólico nejritico.

Después habló
El Sr. San Martín (D. Alejandro). Refirió el caso de 

una enferm a de su clínica de la  Facultad, de dieciocho 
años de edad , natural de un j iieblo de la provincia de 
Guadalajara, que se presentó con abultam iento de vien­
tre, después de haberla practicado dos punciones, que 
dieron salida á  un liquido seroso y de haberse creído 
en su pueblo que se tra taba  de tumor ovárico. P racti­
cada en la  clínica o tra  punción, y no encontrándose 
la lesión ovárica que se presum ía, pensóse en si la 
ascitis dependería de tuberculosis periioneal; se hicie­
ron después o tras dos punciones, y habiéndose p re ­
sentado los síntom as de una afección neum ónica a g u ­
da, la enferm a falleció á las cuaren ta  y ocho horas en 
una clínica m édica, hallándose en la  autopsia un quiste 
hidatidico supradiafragmático del lado derecho, que 
comprimía la  vena cava y e ra  la  causa de la  ascitis.

Haciéndose después cargo de las observaciones 
expuestas sobre el caso de empiema, de que dió cuenta 
en sesiones anteriores, manifestó que la  Cirugía recibe 
inspiraciones, estímulos y frenos, no sólo de la Anato- 
uiia, de la  Patología y de la M edicina experim ental, 
sino de la Embriología, como sucede en los vicios .j|e 
conformación y en las neoplasias, y  de la  Fisiología, 
debiendo obtenerse el conocimiento de si un óigano 
es más ó menos necesario, ó de si un aparato  es más ó 
menos modificable por los procedim ientos quirútgicos.

Respecto al tórax , añadió el Sr. San Martín, será  
conveniente averiguar qué hay en dicha cavidad de 
Superfino ó de lujo, y si bastan p ara  el desempeño de 
sus principales funciones, en tre  las cuales se hallan el 
esfuerzo y la  lucha, los dos anillos, el superior, formado 
por la prim era costilla y la  articulación esternoela- 
vicular, y el inferior, por la novena costilla; conside­
ración que justifica los métodos de loracoplasíia de 
^chede y otros, que han dado tan brillantes resultados, 
según las estadísticas, y la posibilidad fisiológica de 
operar un em piem a doble por tales métodos quirúrgi­
cos, respetando solam ente los anillos diaíragm ático y 
Superior, por no ser necesaria toda la  am plitud del 
íorax para la  conservación de la  vida.

Habló de una joven de diecisiete años, que pade­
ciendo de hipocondría, se metió en la cama, de la  que 
*̂ o quiso salir; y á  los trece años e ra  tal la alteración 
ñe su organismo, que el mentón estaba unido á  la hor­
quilla esternal; el esternón se hallaba hendido en su 
parte media, formando las costillas prom inencias á 
os lados; en el centro del abdomen se tocaba la co- 

luriina vertebral, con deformidad del tubo intestinal y 
de la cadera ; á  pesar de lo cual la enferm a siguió ali 
^Alentándose y viviendo durante muchos a ñ o s , que 
quizá no bajarían  de veinte.

Estudió los fundam entos del método operatorio  del 
empiema, que creyó preferible en el caso que se dis­
cute, fijándose en las inspiraciones que nacen de la 
com paración entre las enferm edades in ternas y exter­
nas, y especialm ente de la  inmjunidad que da el edema 
pulnionar para la  tuberculosis, en que se ha basado un 
tratam iento de los tum ores blancos de la rodilla, codo 
y otras articulaciones por medio de la  flebectasia, 
ayudada de las aplicaciones tópicas de iodoformo, y 
teniendo tam bién en cuenta la rapidez pasm osa con 
que á  veces se regenera el tejido óseo, así como la 
influencia del neum otórax y del hidrotórax en el curso 
de la tuberculosis pulm onar, por el reposo que deter­
m inan en el pulmón.

Consignó después la  repugnancia que le causaba el 
tratam iento de las cavernas pulm onares por la  tuber- 
culina, previa resección de costillas; y trató  de los 
casos en que se practica la toracotom ia con objeto de 
desprender las adherencias pleuríticas.

Al llegar á  este punto suspendió su discurso el 
Sr. San Martín (D. Alejandro) por haber transcurrido  
el tiempo reglam entario, quedando en el uso de la 
palabra p ara  la sesión próxim a, y levantándose la de 
este día.

El secretario perpetuo, Manuel Iglesias g Díaz.

S e c c i ó n  O f i c i a l .
M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

M em oria  y  C u en ta  g e n e ra l  c o rre sp o n d ie n te s  
a l seg u n d o  se m e s tre  de  1895.

S e ñ o r e s  A p o d e r a d o s ;

En cumplimiento de lo que dispone el a rt. 124 de 
Reglamento, la Junta Directiva tiene el honor de ele­
var á  esa Superior de Apoderados el estado económico 
y adm inistrativo de la Sociedad al term inar el segundo 
sem estre de 1895.

En este periodo han ingresado D. Manuel M orales 
Gavilán, profesor de Medicina, residente en San Vicen­
te la Sonsierra (Logroño), con lü acciones de 6 .“ clase; 
l>. Amadeo Sánchez Ortega, profesor de Medicina, re­
sidente en Fuenm ayor ^.Logroño), con G acciones de 3.“, 
y D. Julián Vicente Garrido, profesor de Farm acia, re­
sidente en Valdeavero (Madrid), con 8  acciones de 1.".

Han fallecido los socios D. R icaido Campesino y Be­
rrocal y 1). Emilio Ruiz de Salazar, de la  Delegada de 
M adrid; el jubilado D. Miguel Torán y las pensionistas 
Doña Eugenia Lisera de Alarcúii y Doña Antonia Mor- 
lanes.

Se lian concedido las pensiones de orfandad solici­
tadas por Doña Fauliiia Saralegui, huérfana de D. Lá­
zaro, con el haber anual de 3GU pesetas, y por Doña Pu­
rificación del Corral y lisera , huérfana de D. Tomás, 
con el haber anual de 720 pesetas, y la  de viudedad á 
Doña Carmen Hernández, viuda de D. Emilio Ruiz de 
Salazar, con el haber de 270 pesetas anuales.

Ha perdido sus derechos por falta de pago D. Car­
los Rodríguez Luzanáriz, de la  Delegada de Madrid.

De todo lo cual resulta que, al finalizar el an terio r 
sem estre, había inscritos 177 socios y 183 pensionistas, 
con las declaradas en el mismo.

La Junta Directiva hizo efectivos los cupones de la 
Deuda perpetua y de los billetes hipotecarios de Cuba 
á  su debido tiempo, y cuyo importe se detalla en la
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Cupnta gcnoral, ascendiendo en junto á  la  sum a de 
11.904,65 pesetas.

La recaudación del dividendo 70,®, que han satisfe­
cho los socios, ha ascendido á  la  sum a de 10.057,17 pe­
setas, y la  de cuota de en trada  á  607,75 pesetas.

Unidas las anteriores sum as á la de 22.082,06 que 
quedaron de existencia en el pasado sem estre, forman 
un total de 45.641,63 pesetas.

Los gastos de la  Sociedad en el mismo sem estre, in­
cluso el pago de las nóm inas, efectuado en el mes de 
Julio últim o, ascienden, según los datos que acompa­
ñan á la  Memoria y se detallan en otro lugar, á la sum a 
de 22.295,46 pesetas.

Con los an teriores datos procedió la  Junta Directiva 
á calcular el descuento que debía hacerse en el mes de 
Enero últim o en el pago de las pensiones, y en cumpli­
miento de las disposiciones vigentes, y en atención á 
que los gastos de la Sociedad ascienden á  1.500 pesetas, 
cuya sum a había que descontar de dicho haber, y cal­
culando adem ás en 1 .0 0 0  pesetas el déficit que pudiera 
resultar p o r pagos fallidos, se acordó el abono del 53 
por 100, y cuyo pago se ha  efectuado en las Delegadas 
con toda puntualidad.

En este sem estre, la  Junta de Apoderados ha tom a­
do un acuerdo beneficioso p ara  los intereses de la  So­
ciedad, y particu larm ente p ara  los socios.

La actual g uerra  de Cuba ha sido causa de que m ar­
chasen á  p restar sus servicios profesionales en la cam­
paña varios socios del Montepío Facultativo. La Junta 
Directiva se encontraba con el precepto claro y term i­
nante del articulo 23 del Reglamento, que dispone 
queden suspensos en sus derechos los socios que m ar­
chan á  U ltram ar. Entendiendo, que esto se refería á 
cuando esa  m archa es por propia voluntad y no obli­
gado por órdenes superiores, elevó la oportuna consul­
ta  á esa Superior de Apoderados, p a ra  que, en uso de 
sus atribuciones, d iera  la  oportuna interpretación del 
mencionado artículo. Así lo hizo, y en la  sesión cele­
brada por los señores Apoderados en 23 de Octubre, 
fué aprobada la siguiente

Adición al articulo 23 del Reglamento.
«Sin em bargo, podrá la  Junta Directiva conceder 

autorización á los socios que, en cumplimiento de los 
deberes de sus cargos oficiales, deban trasladarse for­
zosamente á  las posesiones españolas de U ltram ar, 
para que continúen disfrutando de los derechos de so­
cio, abonando sus dividendos en los plazos reglam en­
tarios.»

Dicho acuerdo fué publicado en el periódico o f ic ia l  
E l  S i g l o  M é d ic o , como ley d e  l a  Sociedad.

La Jun ta  Directiva sigue haciendo propaganda de los 
benéficos fines de la Sociedad, confiando en que los se­
ñores profesores de ciencias médicas y todos los simi­
lares se fijarán en la  utilidad que á  las familias de los 
mismos h a  de repo rtar una institución tan  benéfica co­
mo ésta, cuya estabilidad se dem uestra en cada semes 
tre, asegurada por la bond ad de sus bases constitutivas.

Cuenta general correspondiente al segundo semestre de 1895.
C A R G O  Pesetas.

Existencia anterio r.............................................  22.082,06
Cobrado por dividendos....................................  10.957,17

— por cuotas de en trada .......................  6 í)7 ,7 5
intereses de la Deuda perj>eiua........................ 8.02ü’ü0

— de los billetes hipotecarios de Cuba 3

Total...............................................  45.641,63

Pesetns.

D A T A

Pagado por pensiones........................................  21.004,06
— á empleados.

Gastos de Secretaría general............................
Por dereclios de custodia é impuesto de 5

í : o,oo
156,70

céntim os y quebiantos de giro. 
D( *Gastos en las Delegadas 

Pagado por impresiones

287,70
32.00
45.00

Total............................................... 22.295,46

R E SU M EN
Im porta el Cargo.................................................  45.641,63

-  la  Data....................................................  22.295,46

Existencia en 1." de Epero de 1896.................  23.346,17

En esta forma:
En el Banco de España......................................  9.718,05
En T esorería general.......................................... 940,52
En Secretaría general......................................... 27,80
En la  Delegada de M adrid................................. 12.143,77

de Zaragoza. 516,03

Total igual....................................  23.346,17

Con cuya sum a hubo que hacer frente á  los gastos 
de la  Sociedad en el actual sem estre y al pago de las 
pensiones, que se ha  efectuado en el mes de Enero úl­
timo.

El capital del Montepío Facultativo hállase consti­
tuido por los valores siguientes:

401.000 pesetas nom inales en quince títulos de la 
Deuda perpetua al 4 por 100, cuya num eración es:

2 Serie A, núm eros 25.739 y 740.
10 Serie E, núm eros 6.390, (i.420 al 22, 7.563, 8.392 y 

93, 10.119, 16.093 y 94.
3 Serie F, núm eros 12.136 y 37 y 13.015.

15

Y 112.500 pesetas nom inales en 226 billetes hipote­
carios del Tesoro de Cuba, emisión de 1886, cuya nu­
m eración es la siguiente: 85.984 á  997, 108.412, 123.751 
á 755, 132.381, 133.220 á 224, 235.552 y 558, 237.248 á  259, 
265.792 á  871, 322.576 á  587, 324.449 á  453, 337.746 y 747, 
361.230 á233, 371.534 á 539, 416.830 á834, 437.023, 464.919 
á  916, 573.276 á  279, 588.334 á 338, 596.655, 755, 56, 58,64, 
67, 73 y 77, 596.782 á  786 y 89, 796.909, 900.287 á  291, 
1.010.890, 1.032.102. 1.079.868 y 869, 1.081.606, 1.087.702, 
837,1,119.323, 25, 38 y 39, 357.190, 278.759 á  781, y 709 899 
y 9U0, 930.891 á  900.

Que form an un total de 513.500 pesetas nominales, 
cuyos valores están depositados en el Banco deEspau»'

Madrid, 10 de Marzo de 1896. — El presidente, /lyn®' 
do Suárex García. — El contador general, Francisco 
Garrido Mena. — El secretario general, Francisco Ma­
rín y Sancho.

JU N T A  D E APODERADOS

La Junta de Apoderados, en sesión de este día, y 
vista del informe favorable emitido por la  Comisión de 
Contabilidad, aprueba la  Memoria y Cuenta general 
correspondiente al segundo sem estre del año 1895.

Madrid, 30 de Marzo de 1896. — El presidente, 
nuel Iglesias. — El secretario, Julián de Madariaga.
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V a r i e d a d e s
R A T O S  D E  S O B R E M E S A ^ )Á P E O rÓ S lT O  D B  L O  Q C E  E S  F A V O R A B L E  6 A D V E R SO  A L A  V ID A  D E  L A S  G E N T E S , FA B T IC C L A R M E N T E  EN  M ADRID

D. José. — Cuando os canséis, me lo decís. En 1887 
nacieron vivos en todo el reino de Italia 1.007.002 legí­
timos y 85 904 ilegítimos; de modo que estuvieron éstos 
para con aquéllos en la  proporción de 8,05 por 100 y en 
la de 7,45 por 100 nacidos en general. En todo el prim er 
mes de la  vida m urieron 82.514 legítimos y 11.392 ilegí­
timos; lo que supone una proporción de 7,73 de los pri­
meros y 13,26 de los segundos por 100 nacidos de la  
respectiva clase. De un mes á  un año m urieron 117.859 
legítimos y 11.229 ilegítimos, que es tanto como 11,05 
por 100 de aquéllos y  13,07 de éstos, y de un año á  cinco 
fallecieron 367.765 legítimos y 31.740 ilegítimos, equiva­
lentes á  34,41 y 36,94 respectivam ente. El tomo que se 
efiere al año 1887 lleva por título Statistiea delle cau­

se delle m orií avoenute ¿n tu iti i  communi del Begno 
nello anuo 1887.

Doña Catalina. — ¡Esto es como Dios, que no tiene 
principio ni fln I

(1} Véase el núm ero an terior.

D. José. — iQué m ás quisiera yo!
Carmencita. — Deje usted á  papá.
D. José. — Bien se percibe en los núm eros anterio­

res, que la  m ayor debilidad relativa con que nacen los 
ilegítimos, agrava en ellos la natural flaqueza y disposi­
ción á  la  m uerte que es propia de los recién nacidos y 
los sacrifica con horrorosa desproporción. Quiero aho­
ra que veáis unatab lita ...

Doña Catalina — {Hombre, qué m onada de tablita!
Antonio. — {Carambal ¡Luego dicen!
Carm encita. — ¡Jesús!
D. José. — S i; quiero que veáis una tablita que trae 

esa misma obra ita liana; pero antes he de deciros que 
su redactor atribuye, como es natural, en prim er tér­
mino, la  m ayor m ortalidad de los ilegítimos, com para­
dos con los legítimos, á  la  endeble conformación orgá­
nica de aquéllos y á  los descuidos y desórdenes de que 
los infelices son víctim as por el lado del alim ento y del 
abrigo, que les originan terribles padecim ientos diges­
tivos y respiratorios, con los cuales com parte la  sijllis 
hereditaria  mucha parte de la  responsabilidad de los 
fallecimientos.

Antonio. — Se comprendo todo ello.
D. José. — Pues la  tab lita  á  que me refería es la  si­

guiente, form ada con datos de Francia, Alemania y 
Suiza:

FRANCIA en general, 1880. . .

Departamento del Sena. ’................
Población u rb a n a ............................

-  ru ral ................................

PRUSIA en general, 1882. . . .

Población u rb a n a ............................
Capitales............................................

SUIZA en general, 1882.............

Proporciós de naeimíeotos ileglliniQS por lOft.

NACIDOS VIVOS M u e rto s
en el pámer mes.

M u e rta s
en al primer sfio.

Legítimos, (legítimos. (.egítlmos. Ilegítimos. legítimos. Ilegítimos.

851.950' 68.2271 51.576 8 .6 8 8 144.408 21.301

52.811 17.135 2.821 1.607 9.434 3.564
229.075 ' 26.307 12.898 2.894 44.373 7.268
570.064 24.785 35.857 4.187 90.601 10.469

952.790 82.767 58.675 8.902 186.484 28.798

.326.166 • 33.778 18.920 3.821 68.655 13.418
155.713 18.946 8.646 2.288 34.484 7.869

78.666 4.023 5.879 489 14.655 1.099

Pnipnrciín de muertos por iOO uaeidoi.

M uertos 
en el p rim er roes

Leg.

6,1

6 ,2

7,5

lleg.

12.7

9.4
1 1 ,0
16,9

1 0 .8

11,3
12 ,1

1 2 ,2

M uertos 
en el p rim er afio.

17,0 31,2

17.9 
19,4
15.9

2 0 ,8
27,6
42,2

19,6 34,8

2 1 ,0
22 ,1

39,7
41,5

18,6 : 27,3

Antonio.— ¡Esos son números! ¡Viva la  Estadística!
Doña Catalina. — ¡Lo que es por falta de núm eros 

>'10 hemos de llorar I ; Así habrá  paz I ¡Dios los bend iga!
D. José.—Se entiende por población urbandcn  Fran­

cia la superior á  2 .0 0 0  habitantes, aparte de las capita- 
y por población rura l los núcleos inferiores á  esa 

cifra. Lo que yo quisiera sería  ver seguidos en España 
los estudios sobre m ortalidad de los ilegítimos, después 
del nacimiento.

Doña Catalina. — Eso, indudablemente, nos sacaba 
de pobres. ¡Sería una gran  medida! Pero, hombre, 
i cómo me hace re ir la  im portancia que das á  esas 
cosas! ¿Sabéis lo que se me estaba ocurriendo, mien­
tras oía sonar todo eso, como si me zumbase al oído 
un abejorro? Pues me estaba viniendo á la  imaginación 
uquello de que «cuidados ajenos m atan al asno». ¡ Y á 
esto se llam a Higiene!

Antonio.—¡ Cáspita, qué ímaginaciónl ¡Qué asombro!
Doña Catalina. — |Y  ahora, quién empieza?
Antonio. — Usted.
Doña Catalina. — ¿ Ves ?

D. José. — ¡ Antonio I
Antonio. — Es una brom a; y en prueba de ello, 

a llá  va un beso y un abrazo; y si quiere usted, la  pe­
diré perdón de rodillas y nos reirem os un poco.

Doña Catalina. — Á ti te falta algún tornillo en la 
cabeza.

Carm encita. — Pero  ¿quieren ustedes callarse?
D. José. — Espérate, porque tengo que dar gracias 

á  m am á por el piropo ése de los cuidados que m atan 
al consabido anim alito.

Doña Catalina. — Asi se dice.
D. José. — Sí, si, ya  lo sé que se dice.
Antonio. — ¡Y muy bien dicho esta vez! ¡Muy acer­

tado ! ¡ Ha sido una ocurrencia feliz 1 ¡ La imaginación, 
la  im aginación! ¡¡Ahí!

Doña Catalina. — Es que no pienso ser el liazme- 
re lr de nadie, y menos de un treusto como tú. ¿E n­
tiendes ?

Antonio. — ¡ Es claro, ahora  se incom oda usted; 
pero reservándose el derecho de poner en solfa todo 
cuanto dice papá 1
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Carm encita.— ¡ Qué gana tienes de hu rgar siem pre 
á  m am á, hasta que logras incom odarla !

D. José. — Y ponerm e á  mí en el caso de incomo­
darm e tam bién. i Á ver como te callas, Antonio, y 
eres respetuoso! Ya sabes lo que te tengo dicho.

Doña Catalina. — Me saldré, y así habrá  paz en la 
Santísim a Trinidad de esta casa.

Antonio. — ¿Ve usted? ¡Siem pre está usted con 
sá tiras, y luego dice!...

Doña Catalina. — Si conozco que estoy aquí de 
más...

D. José. — Tú no puedes sobrar donde están tu 
m arido y tus hijos. Pero si tu gusto es ocuparte en otra 
cosa, hazlo sin reparo.

Antonio. — Eso es, com<' si estuviera usted en su 
casa.

Doña Catalina. — Pues ahora me quedo.
A ntonio.—¿ Ha cumplido usted ya cuatro añitos?
Doña C ata lina .— ¿Y usted, D. Títere, eiiáiido cum­

plirá  con las señoras, y especialm ente con su m adre, 
como un hom bre, y hom bre bien educado?

D. José. — ¡Ayl ¡ Qué perder el tiempo! ¿Os calla­
réis ?

Carmencita. — ¡ Ya, ya 1
D. José. — Tenéis unos genios extravagantes. Da un 

abrazo á  mam á, y santas pascuas.
Dona Catalina. — No necesito de sus abrazos para 

nada. ¿Ves qué zángano? ¡Quita, que eres m ás tonto 
que una m ata de habas 1

Antonio. — No me quito, porque como soy un D. Tí­
tere y mal caballero, doy abrazos á  troche y moche, sin 
respeto divino ni hum ano. ¡Vaya usted contando!

D. José. — Pues en el trienio de 1881-83 m urieron en 
Italia 338,95 legítimos y 442,35 ilegítimos, m enores de 
cinco años, por 1 .0 0 0  del total de nacidos de cada clase, 
puesto que nacieron vivos 628.348 legítimos y 85.933 ile­
gítimos vivos, y m urieron 212.990 de los prim eros y 
38.013 de los segundos, de menos de cinco años. La pro­
porción entre los legítimos é ilegítimos m uertos en el 
prim er mes de la vida durante ese trienio, fué como 1 
es á  3, y la  de los once meses restantes del prim er año 
como 1 es á 1 Volviendo á  nuestra patria, voy á lee­
ros unos cuantos núm eros de la  Reseña Geoyráfca ij 
Esíadisliea de 1888, y las proporciones que de ellos he 
sacado (pero no por mi antiguo sistema) p ara  que co­
nozcáis lo relativo á  nacidos vivos y m uertos, legítimos 
é ilegítimos, que l)a habido en España durante el quin­
quenio de 1878-82. He aquí;

AÑOS
Nacidos vivos. Nacidos m uertos. Proporción d< nacidos muert

— _ _ - _______
por 100 nacidos vivos.

Leg. Ilcg . Leg Ileg . Leg. Ileg .

1 8 7 8 5 7 3 .9 5 7 2 7 .5 4 7 6 .4 7 0 7 0 8 1 ,1 2 7 2 ,5 7 0
1 8 7 9 5 7 4 .0 1 9 2 7 .0 5 6 7.1;15 9 8 2 1 ,2 4 2 3 ,6 2 9
1 8 8 0 5 7 0 .6 3 9 2 7 .5 7 3 7 .1 7 9 1 .0 4 5 1 ,2 5 8 3 ,7 8 9
1881 6 0 1 .3 4 5 2 8 .2 8 8 7 .5 2 9 1 .0 7 6 1 ,2 5 2 3 ,8 0 3
1 8 8 2 5 8 8 .1 1 8 2 8 .8 5 6 7 .5 5 3 1 .0 1 4 1 ,2 8 4 3 ,6 1 7

Lo prim ero que salta aquí á  la  vista es el aumento 
de nacinnentos legítimos en los dos últimos años. Esto 
es bueno; pero todo lo dem ás del cuadro es malo, pues 
ha subido de modo más incesante y acom pasado el nú­
m ero de ilegítimos nacidos vivos y el de los legítimos é 
ilegítimos nacidos muertos, según retra tan  con toda 
exactitud las proporciones deducidas de los guarismos 
oficiales. La m ortalidad in trau terina  de los legítimos

aparece en una escala ascendente gradual no interrum ­
pida, y lo propio, aunque con m ayor exageración, la 
de los ilegítimos, salvo el año 1882 en que tuvo ésta un 
descenso, que, m ejor que al aumento de salud general, 
debe atribuirse al de la  costumbre de la  ilegitimidad, 
puesto que é«ta y los legítimos nacidos m uertos subie­
ron á la  vez. Si Ja m ayor salud física fuere la  causa, no 
hubiese venido creciendo el núm ero de estos últimos, 
y si lo fuese la  mayor salud mora!, no creciera el de los 
ilegítimos nacidos vivos.

Antonio. — Tiene usted razón.
D. José. — Hay, ¡)ues, mucho á  qué atender en este 

género de investigaciones, y á cada paso puede saltar 
un gazapo, si no se anda con cuidado sumo. ¡ Y aun 
a s í ! Pero esto no debe desalentar al observador, si no 
es obligarle á  ser muy cauto. Hay veces, por ejemplo, 
en que se hace m ayor en las capitales la  m ortandad de 
los fetos legítimos que la de los ilegítimos, volviéndose 
las tornas, como suele decirse. Tal ocurrió en Pamplo. 
na, de 1878 al 82 inclusives, en que nacieron muertos 
el 5,57 por 100 de hijos legítimos (no obstante el dato 
inadmisible de que no naciese ningún legitimo muerto 
en 1878) y no m ás que el 4,43 de los ilegítimos, y lo pro­
pio aconteció en la ciudad de Orense, donde nacieron 
m uertos, durante igual período, el 2,94 de legítimos 
(con el mismo defecto anterio r de no aparecer ningún 
nacido muerto de ellos en 1878) y sólo el 0,26 de ilegíti­
mos. ¡Ajustadme estas medidas! ¿Cabe pensar en que 
la pobreza ó los afectos apasionados expliquen tales 
diferencias? La causa deberá estar en o tra  parte ; pero 
no tengo tiempo para in ten tar averiguarla. Ello es, 
desde luego, que am bas capitales tuvieron en el septe­
nio 1878-84 m ayor m ortalidad general que Madrid, y en 
el quinquenio 1878-82 mayor ilegitimidad también que 
él. Por estos dos lados deberá buscarse el hilo de Ariad- 
na  de tan cerrado laberinto.

Doña Catalina. — ¡ De bastante van á  servir tus ser­
mones 1 ¡ Anda, que ya te los han pagado 1

Antonio. — Papá no lo hace por el dinero.
Doña Catalina. — Pues, liijo. de Dios abajo todo el 

mundo vive de su trabajo.
D. José. — Dices muy b ien ; pero me vas á permitir 

que continúe. Ya os tengo dicho que una de las mayo­
res causas de ilegitimidad está en la  afiuencia de inmi­
grantes, sobre todo varones; gente soltera casi siempre, 
a tra ída  ¡)or la facilidad para  hallar trabajo, y que, con 
la m ira puesta en el hogar que abandona y al que cal­
cula volver, no se casa sino por rareza. Esta plaga — 
que in fésta los campos de Buenos Aires, verbigracia, 
más aún que la capital — lia obrado también grande­
m ente en contra de Madrid durante los últimos años, 
según lo prueba el hecho siguiente. Voy á  buscar el 
gran Censo de población del Instituto Geográfico. Aquí 
está.

Doña Catalina. — Si, «hablaba usted de mi pleito, 
aquí traigo los papeles». Eso es lo que tú puedes decir. 
¡Y qué pleito! ¿Sabes, por casualidad, si te ha nmlde- 

,cido algún gitano?
Carmencita. — ¡ Pero, mamá! No cesa usted de inte­

rrum pir.
Antonio. — ¡A nda, pues interrúm pela tú á  ella, y 

v e rá s !
I). José. — Eso no im porta nada. Pues de los 223.061 

varones existentes en Madrid el 31 de Diciembre de 
1887, sólo habían nacido en la provincia, que no ya sólo 
en la ciudad, 92.786; siendo oriundos de provincia dis-
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tinta 127.230, del extranjero  2.811, y sin que constase 
la procedencia, 234. De las 247.222 hem bras, habían 
nacido en la provincia 104.630; en o tras, 139.439; en el 
extranjero, 2.868, y sin que constase, 285. P o r m anera, 
que en aquel día sólo había en Madrid el 41,59 por 100 
de los varones y el 42,32 de hem bras naturales de la 
pTOvineia.

Antonio. — P or eso es por lo que dicen que no hay 
m adrileños en Madrid.

D. José. — Ya os hablé del caso el otro día. En cuanto 
á lo principal, el b ienestar y cultura que el tral)ajo trae 
á la s  poblaciones muy adelan tadas, y lo que con ello 
pana la conducta de las personas, corrigen mucha 
parte de los m alos efectos de esta afluencia dn muche­
dumbres trasim m antes; como se dem uestra por la es­
tadística oficial del Departam ento de Buenos Aires, 
impresa en la capital el año 1882, bajo el título de Re- 
(jistro 'estadístico dp ¡o provincia de Buenos Aires; cu­
yos guarism os son los sigu ien tes: nacidos en la capital, 
durante el quinquenio 1872-76, 43.670; de ellos, 4.870 
ilegítimos ; ídem en la campaña, como allí se dice, na­
cidos, 85.856; de ellos, 24.840 ilegítimos. Las propor­
ciones que de estas cifras se deducen, son las de 11,15 
ilegítimos por 1 0 0  nacidos en la  cap ita l, durante ese 
quinquenio, y de 28,93 ilegítimos en la  campaña ó cam­
piña. Se sobreentiende que los nacidos han de ser vivos 
y m uertos de cada clase.

Doña Catalina. — iNada! Este mal no tiene cura.
Antonio. — Pero si no la gusta á usted oir estas co- 

¿por qué se está usted aquí?
Doña Catalina. — Porque soy tonta.
Carmencita. — Hace usted mal en decir eso, mamá. 

Ni en brom a.
D. Jo sé .— Me acuerdo ahora de unos datos muy 

ínter .snn íes, que os han de gustar mucho...
lítula Catalina.—¡Ya lo creo! Muellísimo. Se conoce 

que por no habérnoslos presentado hasta ahora, es por 
lo que se me habían á mí quitado las ganas de comer.

Carmencita. — Pero ¿á qué viene chancearse así, 
con cosas tan serias?

D. Jo sé .— No lo puede rem ediar. Es su comidilla. 
Pues sí; voy á deciros algo sobre la  ilegitimidad en 
las grandes ciudades europeas, según la da á  conocer 
KSresi, d irector de la oficina de Estadística de Buda­
pest (A ustria) en el libro que, por encargo del noveno 
Congreso de Estadística, redactó en francés y se impri­
mió en 1877 á  costa del Ayuntamiento de esta misma 
ciudad, bajo el título de Estadística internacional de

grandes poblaciones. Le cito con todos sus pelos y 
señales, en prueba de lo mucho que merecen sus dos 
tomos, y quizá también porque estoy de, hum or y no 
tengo prisa.

Doña Catalina. — ¿Conque no tienes prisa? ¡Cosa 
más rara! ¡Sobre todo tratándose de la divertidísima
mortalidad!

D. Jo sé .— Oíd, si queréis.
Antonio. — i Pues no hemos de quererl
D- José. — En 1875 hubo en Budapest 17.403 naci­

mientos; de ellos, 3.989 ilegítim os, ó sea 22,92 de éstos 
por 100 nacidos. V iena, en 1871: 44,96 ¿legítimos por 
100 nacidos (¿os hacéis cargo?) y 4,4 nacidos m uertos 
legítimos y 4,7 ilegítimos por 100 nacim ientos. Munich, 
I8 il : 43,97 ilegítimos por 100 nacidos. ¿Qué te parecen 

Antonio, estas proporciones do 43 y 44 ilegítimos 
por 100  nacidos; tú que considerabas muy alta  la de 26, 
^ que llegó Madrid en 1890?

Antonio. — Que me alegro de que no sea M adrid el 
que sobresalga por lo malo.

rmDoña Catalina. — Bien dicen que á  todo hay quiem^ 
gane ' ®

D. José. — No dicen b ien , porque alguien ha de sef® 
el m ás extrem ado; y á  éste, nadie le ha de ganar. Y a '^  ^  
veréis muchos m ás datos sem ejantes de o tras regiones^j r - í D 'p v  
de A lem ania, etc., etc.

Doña Catalina. — ¡Ves echando, patas de demonio!
D. José. — Pues en esa m ism a ciudad de M unich, ó 

sea la  capital de Baviera, tan  abundante en ilegítimos, 
y por la  razón m ism a de la  costumbre de ilegitimidad, 
hubo en 1871 escaso núm ero proporcional de niños 

•muertos ilegítimos m enores de cinco años, puesto que 
los legítimos m enores de un mes fueron el 9,58 por 100 
del total de ellos y los ilegítimos el 6 ,0 2 ; m enores de un 
año , eJ 27,81 y el 12,52 respectivam ente; de uno á  dos 
años, el 3,76 y el 0.57; de dos á  tres años, el 2,18 y el 0,46.
Conque id anotando estos datos en el muy singular ca­
pítulo del hábito de la  ilegitimidad.

Doña Catalina. — Sí, en fiienso.
D. José. — Y os añadiré que en 1871 hubo en :
Hamburgo, 13,85 ilegítimos por 100 nacidos.
Roma (1871), 19,41,
Turín (1872\ 13,25.
Palerm o (1872), 10,07.
Venecia (1871), 10,45.
Esíokolmo (prom edio an u al, 1864-73), 39,63.
Cristiania (1861-72), 16,17.
Copenhague (1865-74), 27,95.
San Petersburgo (1866-72), 30,06.
Moscou (1868-72), 29,93.
Lieja (1865-74), 17,39.
Berlín (1869-73), 15,40.

(Se continuará.)

G a c e t a  d e  l a  s a lu d  p ú b l ic a .
E s ta d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .

Altura barom étrica m áxim a, 710,13; m ínim a, 702,39; 
tem peratura m áxim a, 28“,0; m ínim a, - 3“,2; vientos 
dom inantes, NE., E. y ENE.

Los afectos dom inantes han experim entado algunas 
variaciones en su carác ter y en su  intensidad. Las 
congestiones activas de las vías respiratorias son fre­
cuentes, en particular en los sujetos predispuestos por 
afecciones diatésicas de los mismos órganos; también 
lo han sido las pasivas en los que padecen enferm eda­
des crónicas del corazón ó de los riñones. Las enfer­
medades acudas m ás frecuentes han sido las infeccio­
nes del aparato  digestivo, las palúdicas y las reum á­
ticas.

C I* Ó n  i c  a
E l l.,a l>oralor¡o  s iie ro fo rá p lo o  d e  lo s  U ro s . B Jo- 

re iilo  y l lo b o r l .  — Hemos tenido el gusto de v isitar el 
Laboratorio que han instalado en Madrid los doctores 
Llórenle y Robert, en la  calle de Rosales, 8 , con desti­
no exclusivo á  la obtención del suero antidiftérico del 
caballo. Buena cuadra, donde hay ocho plazas que 
ocupan otros tantos caballos sometidos á  tratam ientos 
de inioxicación y sangrías extractivas, todo con satis­
factorias precauciones; jaulas para  cobagas en uno de 
los lados (fe pequeño ja rd ín ; departam entos con estu­
fas y cám aras de cultivos, y una sala bastan te  am plia 
p ara  las investigaciones m icroscópicas de las bac­
terias, constituyen la parte principal del Instituto, que
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si puede considerarse modesto cuando se com para con 
las proporciones que tienen estas m odernas creaciones 
en el extranjero , debe estim arse como suficiente y 
dipno de aplauso cuando se piensa que es írulo de la 
iniciativa particular, y que por su costosa instalación y 
por las dificultades que lentamente, tienen que ir ven­
ciendo los prim eros profesores oue se aventuran ¿ im­
p lan tar estos nuevos recursos dé la  Terapéutica, exigen 
los tales centros grandes dispendios, que muclias veces 
no logran siquiera la  debida cotniíensación.

F,1 sostenido y creciente empleo que se viene hacien­
do de estos sueros terapéuticos contra la difteria, exige 
que hava en España quienes se dediquen á su obten­
ción con garantías de bondad, y con los recursos nece­
sarios p ara  tan delicado producto. Esto parece ser que 
existe en el Laboratorio dicho, y tenem os una verda­
dera satisfacción en consitrnarld asi, al mismo tiempo 
que, por ello, damos la enhorabuena ¿ los ilustrados 
profesores ya dichos v á  los Sres. M agdalena y Massot, 
que Ies ayudan en el tecnicism o dé su delicada em ­
presa

O b rn s  roo iliM as. — En esta sem ana hemos debido 
á  la am abilidad de sus autores, las siguientes obras: 

Un médeein iínUen de la .fin da X V I?  siécle. Geor~ 
ges Bar/U.r¿. Rectificaiions biographiqaes. por el doc­
to r Paul F abre  Í2 e jem p la res); La paihologie des 
hoiUUé.res, por el mismo autor, y Cálenlo prooindal 
de médicos de VaUadoUd. Memoria leída en la Junta 
general de 9 de Diciembre de 1895 por el secretario 
general D. Poh’o Laeort Itaiz g constitución de la 
Sociedad de 1896.

Igualmente hemos recibido nn ejem plar del Manual 
de enfermedades de la piel, ñor el Dr. D. Ramón de la 
Sota y L astra, con un prólogo del Dr. D. Federico 
Rubio. Esta obra, editada por la  casa Espasa y Com­
pañía, de Barcelona, se vende al precio de 3,50 pesetas 
en rústica y  5 pesetas encuadernada.

S e s ió n  oom iiem orn iiv ft. — Ante num erosa concu­
rrencia celebró el 31 de Marzo último el Instituto Mé­
dico Valenciano la sesión conm em orativa del quincua­
gésimo sétimo aniversario  de su fundación. Presidió el 
acto el Dr. Lecbón, tom ando asiento en eUestrado re­
presentantes de varias Sociedades y Corporaciones. 
Después de leer el secretario  Sr. Olmos una discreta 
Memoria de los trabajos realizados durante el pasado 
año, pronunció el discurso que se le había encom en­
dado el Dr. D. Miguel Orellano, quien trató  en su tra ­
bajo de uno de los m ás arraigados m ales que la  Medi­
cina tiene: FJ magisier dixit, que definió diciendo era  
«enemigo im placable de todo progreso; criadero de 
escépticos; partidario  de la  esclavitud; emularlor de 
personalidades; verdugo de energías m orales; irrecon­
ciliable con )a razón; defensor del despotismo; sagaz 
en el ataque; certero para herir y duro p ara  perdonar.»

Después de algunas dicresiones muy sensatas, el 
Dr. Orellano se quejó de. cómo están los libros moder­
nos extranjeros, que son los que nos guían, y que vie­
nen á  resu lta r una balum ba inconexa de hecIios_y 
retazos. Consideró que laesclavitud m oral que entraña 
el magisier dixit debe sacudirse, siendo preciso que 
dejemos de se r santos por nuestra resignación para 
transform arnos en m ártires, defendiendo esa indepen­
dencia san ta  de la  razón y del alma, levantando sobre 
las ru inas del manisfer dixit el cetro de la  libertad. 
El auditorio aplaudió mucho al Sr. Orellano.

C o n g re s o  in l r r n n r lo n n l  de  Q u in iíe a  o p lie a d n .—
Se ha constituido provisionalm ente el Comité de orga­
nización en España de este Congreso, que se celebrará 
en París en el mes de Agosto próximo.

D. Eduardo Talegón, catedrático de Química bio­
lógica de esta Universidad, ha sido nom brado presi­
dente, y secretario  D. Antonio Alvarez y Redondo, in­
geniero. ,. . . ,

Los que deseen adherirse  pueden dirigirse al secre­
tario, que haíñta Hum illadero, 14, principal, Madrid, 
y se les facilitarán program as y toda cía 
sobre este particular.

lase de datos

P la u s ib le  ciiliis iaN m o — Los Colegios Médicos de 
La Bañeza y Ponferrada, en unión de la  Junta directiva 
de la  Asociación Médica de Astorga, se reunieron días 
a trás, y acordaron excitar á los com pañeros de todos 
los dem ás partidos judiciales de León para  que creen 
en los suyos respectivos los Colegios y se constituya 
después él Provincial, que sea eí lazo de unión entre 
todos. En la  circular que anim ando á  los compañeros 
les han dirigido las Juntas directivas de los tres Cole­
gios ya constituidos, se leen, entre otras, estas reflexio­
nes que juzgamos muy pertinente tras lad ar á nuestras 
columnas:

«Tal im portancia dam os á las Asociaciones regiona­
les y locales, que nos atrevem os á  afirm ar que en tanto 
éstas no se hallen extendidas por España y oi^aiiizadas 
convenientem ente, nada se adelan tará  ni nada podre­
mos esperar de todos los Congresos, Asamlileas y Cen­
tros generales que se formen, como se ha visto hasta la 
fecha. Si nosotros no estam os organizados, de nada 
servirán todos los proyectos generales que se hagan 
para sacar á  la  clase m édica de la triste  situación en 
que se encuentra. Porque, en efecto, la historia nos en­
seña que todas las clases que han obtenido reformas 
beneficiosas es porque estaban bien organizadas. Or­
ganicém onos bien y ya veremos los resultados.»

Estamos plenamente de acuerdo con nuestros ap re­
ciables compañeros.

< ''o iig roso  I i i te rn n c lo n n I .—La Sección de Pediatría 
del XII Congreso Médico Internacional que se celebra­
rá  en Moscou del If) al 2G de Agosto de 1897, discutirá, 
entre otros, los siguientes tem as:

I. ° Diagnóstico de la  tuberculosis pulm onar en la 
prim era infancia.

Diagnóstico de la  meningitis tuberculosa.
3. ° Sobre la (oijiieluche com plicada por la  in­

fluenza.
4. ° La lienlería concom itante con las enferm eda­

des de los órganos respiratorios.
5. “ Sobre las enferm edades del sistem a linfático en 

la edad infantil.
6 . ° Sobre la composición norm al de la  sangre y sus 

modificaciones en las enferm edades durante los varios 
períodos de la  edad infantil.

7. ° Resultados del uso de la sueroterapia en la  dif­
teria  y  o tras enferm edades.

8 . ® Resultados de la punción del espacio subarac- 
noideo en la  región lum bar por exceso de líquido cé- 
falo-raquldeo.

9. ° La aritm ia del corazón en los niños: Ponente: 
Jules Cnniby.

lü. Resultados de la laparotom ía en la  peritonitis 
tuberculosa.

II. Sobre la organización de los resultados de los 
expósitos rusos y en general, de los niños que se crían 
con nodriza.

12. ¿En qué se manifiestan las diferencias de la  ali­
m entación natural y de la  artificial desde el punto de 
vista fisiológico y [latoiógico? Ponente: Prof. Escherich 
(Graz).

13. L a sífilis hereditaria.
14. La diátesis liem orrágica y la  distribución geo­

gráfica del raquitismo-
15. Histerismo en la  infancia. Ponente: Dr. Martí­

nez Vargas.

El mejor tratamiento tralg ias, dispepsias, dis­
pepsias con cloro-anem ia, hiperclorhidrias, ú lcera de) 
estómago, dilatación gástrica, catarros intestinales y 
album inuria , es el K llx lr  e s lo iiiao n i do íin l*  do 
C a r lo s , que cura enferm os con m ás de veinticinco 
años de antigüedad en sus padecim ientos, y por esta 
razón es recetado por todos los médicos que conocen 
sus positivos efectos. — Serrano, 30, farm acia, Madrid, 
y principales de España.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE E. TEODORO 
A m paro 102 y  R o n d a  de V alencia , 8. 
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eo

ca

0 9

CO

6!

Ayuntamiento de Madrid



s de 
t i v a  
d i a s  
)dos 
’een 
Luya 
iitVe 
eros 
;ole- 
ixio- 
;tras

nna- 
anto 
adas 
iflre- 
Ceti- 
ta  la 
fiada 
agan 
n en 
s en­
emas 
. Or-

ipre-

i a t r í a
e b r a -
i i t i r á ,

e n  i a

i n -

los

de

n geo- 

M artí'

?, gas- 
a s ,  d i s -  
e r a  d e l  
n a l e s  y  
ini*
i t i c i n c o  
l o r  e s t a  
f o n o c e n  
M a d r i d ,

ORO

CD

CO

60

60

'■« B

l> S
I o

Año 4 3 .—N ú m . 2 . 2 0 7 .  |  Administración, Magdalena, 3 6 .  ^  1 2  d b  A b r i l  d e  1 8 9 6 .  * — j

EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

todos tos domingos.

B O L E T I N  D E  M E D I C I N A .  G A C E T A  M E D I C A
T

GENI O MÉ D I C O - Q U I R Ú R G I C O
Publica una Biblioteca ¡I 

sumamente económica.
i- á

Periódico de M e d ic in a , C ir u g ía  y  F a r m a c ia , co n sa g ra d o  á  lo s  in te r e s e s  m o ra le s , c ie n tífic o s  y  p ro fe sio n a le s de la s  c la s e s  m é d ic a s .

F U N D A D O R E S :

Sreb. DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y  ESPAÑA, NIETO Y SERRANO
D IR EC TO R :

D. MATIAS NIETO SERRANO
MARQUÉS DE GUADALERZAS 

REDACTORES:

Precios de suscripción ds EL SIGLO 
MADRID: 3  pesetas tr im estre . 

PROVINCIAS: pesetas tr im e s tre ;
6  sem estre, y 1 5  el año.

^EXTRANJERO y TLTRAMAR: S O  p taa.^

•  k
Precios de suscripción de ia 8IBLI0TECA 

ESPASA : 1 5  pesetas a l  año, 
que pueden pagrarae en tre s  veces. 

EXTRANJERO y  DLTRAMAS: S O  p tas.

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

del § '
GOTA

REUMATISMOS
Específico probado de la GOTA y R E U M A TISM O S, calma los dolores los 

mas fuertes. Acción pronta y segura en lodos los periodos del acceso.
VENTA POR

F. GOMAR é H IJO . 38 R ué Sain t-C la tide . PARIS 
lENOR. -  EN XOOAS LAS FARMACIAS V DROQUCRIAS

Lu ^
Pmoou ;g» coaocis lu

P I L D O R A S ]
- ■ DIL OOOTOB *

DEHAUT_ Z3B X>A.»xe I
3 °o  titubean eo  pu rgarse , cuando lo \  
I n e c e s i ta z i .  JVo tem en el asco n i e l |  
J c a u s a n c io ,  p o r g u e ,  c o n í r a l o g u e s u - l  
I c e a e c o n  lo s  dem as pu rgan tes, e s t e l  
I n o  obra bien sino cuando se  í o m a i  
i c ó n  buenosalim en os yb eb íb a s  /o r - l  
I t j / i c a n te s ,  cual el vino, el café, e l  te .l  
J C a d a  c u a l  escoge ,parapu rgarse ,la \ 
■ flo ra  y  la com ida que m as le  c o u F ie -  
I n e a ,  s e g ú n  s u s  o c u p a c io n e s .C o /n o l  
l e í  causancioque la p a r g  2 ocasional 
A g u e d a  com pletam ente anulado,* 
\ p o r  e l  efecto de la buena a l i - /  

k r a e n ta c jo n  em pleada, ano se . 
^^ ecide fácilm en teá  v o lv e r  áj 

^ m p e s a r c u a i i t a s  vece^  
sea necesario.

GARGANTA
V O Z  y  B O G A

IPASTILLASdeOETHAN
_ ^^meodadas contra los Malee de la I 

I r ^ ^ a n ta ,  Extinciones de la  Vos, I 
I anilamaclonee de la  Boca, Electos I 
I P®r*iíoioeoB del Mercurio, Irltacion  I 
I??*  produce el Tabaco, y specialmeolel 
1'?* PREDICADORES, ABOOA- 
„ ,  p r o f e s o r e s  y  CANTORES

I para facilitar ia emlolon de la  tos. I
en ti  rotulo a fírm i <3t Xdh. DETHAI,' 

Farmaaautioo en PARIS.

? i ! l í l t i E Í i H t l g i g D e s d e  1.~ de

M liTU tLLt DEPUBÜCITE i61 , rus Uaumar- 
tin, Pansj, de que es director Mr. A. Loretle, 
es la encardada EXCLUSIVAMENTE de recibir 
los anuncios extranj ros para este periódico.

JARABE LAROZE^;:í? -T onico, Anti-Nervioso
P re s c r ip to  c o n  é x i to  p o r  to d o s  lo s  m é d ic o s  p a ra  c o m b a ti r  la s  G a s t r i t i e ,  G a e -  
t r a l j i a e  y  p a r a  r e g u la r iz a r  to d a s  la s  fu n c io n e s  d e l  JEatótnago j  d e  lo s  
I n te s t in o s .

JARABE LAROZESHopROdePOTASIO
E s  e l  e sp ec lQ co  m a s  s e g u ro  d e  to d o s  c o n t r a  la s  A fe c c io n e s  tu b e r c u lo s a s ,  
loa C a n c e re s ,  to s  R e n tn a t is m o s ,  la s  E n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l  y  lo s  
A .c c id e n te s  s i f i l í t i c o s .

JARABE LAROZE d» CortMU 
d t  N a n n j t t  
t m a r g A t COQ lOOURO de SODIO

S e  e m p le a  c o m o  lo s  o t r o s  lo d u r o s  y  p r in c ip a lm e n te  e n  la s  A ffe e c io n e s  d e l  
C o ra x o n .  ..........„.......... - ..............—

JARABE LAROZE d» Corteza» da N tnnjaaawirgtt
f  de Quaitia con lODURO

P e r d i d a s  b la n c a s ,  R e m o r a s  ••>ensu : le s . A n e m ia ,  R a q t t i t i s m o ,
ProDURo HIERRO

JARABE LAROZE ~  lODURO DE Es t r o n c io
de Cortezas 
da Naranias 
amargas coa

A fe c c io n e s  c a r d ia c a s ,  R e u m a t i s m o s ,  A n g in a  d e l  P e c h o ,  e t c .

Casa J.-P. LAROZE, FarmacemicB, 2, calle des LloDS-Salnl-Paal, 2 -  PARIS.

CARNE, HIERRO y QUINA
E l A l i m e n t o  mas fortificante un ido a  los T ó n i c o s  m as reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUD
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R N E  

CABIW R, H i i - i n n e  y  Q C ii.f a > Diez a ñ o s  d e  é x i to  c o n t in u a d o  y  la s  a f irm a ­
c io n e s  d e  to d a s  1 s  e m in e n c ia s  m é d ic a s  p r e u b a n  q u e  e s ta  a s o c ia c ió n  d e  la  
C a r n e ,  e l H i e r r o  y  la  o u i n s  c o n s t i tu y e  e l  r e p a ra d o r  m a s  e n é rg ic o  q u e  s e  
c o n o c e  p a ra  c u r a r :  la  clorosis, la  Anemia, la s  Menstruaciones dolorosos e l 
Empobrecimiento y  la  Alteración de la Sangre, o l Raquitismo, la s  Afecciones 
escrofulosas y  escorbúticas, e tc .  E l v m o  F e r r u g in o M o  d e  A ro m i e s ,  e n  e fe c to  
e l  ú n ic o  q u e  r e ú n e  lo  lo  lo  q u e  e n to n a  y  fo rta le c e  lo s  ó rg a n o s , re g u la r iz a  
c o o rd e n a  y  a u m e n ta  c o n s id e ra b lc m e n ie  la s  fu e rz a s  ó  in fu n d e  a  l a  s a n g ré  
e m p o b ie c id a  y  d e c o lo rld a  : e l  Vigor, la  Coloración y  la  Eilergía vital. 
Porm ayor,eü  P a r í s ,  en c a sa d a ! . F E R R É , Farm», i  02 , r . Ricbelieu, SucesordeAROüD. 

SB VENDE EN TODAS LAS PEINCIPALES BOTICAS 
e l Doná>re y 

U arosEXIJASE ARDUO
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V A C A N T E S

Alcáldia constitucional de Moratalla ( Murcia ). — 
D. Francisco García Aguilera, alcalde constitucional 
de esta villa de M oratalla.

Hago saber: que creada por este Ayuntamiento y 
Ju n ta  de Asociados una nueva plaza de médico-cirujano 
titu lar, y  debiendo proveerse por concurso, se señala el 
plazo de tre in ta  dias, desde el siguiente al de la inser­
ción del presente anuncio en la Gaceta de Madrid (2 de 
Abril) y  Boletín oficial de la provincia, para que los 
aspirantes á. ella presenten sus solicitudes dirigidas á 
esta Alcaldía, acompañadas de sus títulos ó copias le­
galizadas en forma, y certiñcación de buena conducta.

La dotación de dicha plaza es de 999 pesetas anuales, 
teniendo la obligación de v isitar en su distrito á las fa­
milias pobres que necesiten su asistencia hasta el nú- 
mrro de 2 2 0  vecinos.

M oratalla, 26 de Marzo de 1896. — Francisco Gar­
da.—Por su mandado, Pedro López Rodríguez.

La de id. id. de Cala (Huelva). Hab. 1.494. Dotación 
1.500 pesetas por la asistencia k las fam ilias pobres y 
las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 24 del corriente al alcalde D. Manuel Valladares.

—La de id. id. de Totana (Murcia). Hab. 9 650. Dota­
ción 1.875 pesetas, pagadas por meses vencidos, por la 
asistencia á las fam ilias pobres. Solicitudes hasta el 27 
del corriente al alcalde D. Luis Cánovas.

— La de id. id. de Parada de Rubiales (Salamanca). 
Hab. S80 Dotación 350 pesetas por la  asistencia á 80 
fam ilias pobres y  las igualas con los vecinos pudientes 
Solicitudes hasta el 25 del corriente al alcalde D. Fer­
nando Borrego.

— Las tres de id. id. del Ayuntamiento de Carballo 
(Coruña). Hab. 11 460. Dotación 125 pesetas como re­
muneración de los servicios anejos al cargo y 1.150 pe­
setas cada plaza por la asistencia á 811 fam ilias pobres 
que v isitará  cada uno de los profesores y las igualas 
con los demás vecinos. Solicitudes hasta el 27 del co­
rriente al alcalde D. Manuel Yarela.

— L a de id. id. de Daganzo (M adrid). Dotación 
anual 999 pesetas por la asistencia á 125 fam ilias pobres, 
451 pesetas por la asistencia á los enfermos del Hospital 
y 60 pesetas por la de la Guardia civil del puesto de 
esta villa, más las igualas de unos 50 vecinos pudientes 
que ascenderá, próxim am ente, á unas 900 pesetas; 
dicho pueblo dista 10 kilómetros de Alcalá de Henares 
y  27 de Madrid, á cuyo punto hay coche diario de ida y 
vuelta.

Los señores aspirantes, que serán por lo menos li­
cenciados en Medicina y  Cirugía, podrán presentar las 
solicitudes en la  Secretaria de este Ayuntamiento den­
tro del plazo de trein ta dias, á contar desde la fecha de 
la Inserción de este anuncio en el Boletín oficial de la 
provincia.

Cuyo anuncio se publica en virtud de otro inserto en 
este periódico el día 12 de Enero próximo pasado, fir­
mado por D. Federico Romero, por lo que se hacen las 
aclaraciones siguientes:

Cierto que el Sr. Romero ha estado en dicho pueblo 
cuatro años v ha casado con una hija del mismo pueblo, 
emparentanao con bastantes vecinos, pero también es 
cierto que la mayor parte de ellos no eran igualados 
suyos.

Cierto que ha renunciado á dicha plaza de médico, 
pero ha sido después de ser notificado un acuerdo del 
Ayuntamiento en el que se le hacía saber que, cum­
pliendo el contrato en 31 de Enero, la referida Corpora­
ción quedaba libre de todo compromiso con él. En cuanto 
al bombo que dice se usa para anunciar la vacante, 
puede verse el anuncio inserto en el Boletín oficial 
núm. 73 de orden, y  respecto á cumplir el Ayuntamiento 
lo que ha contratado con el referido Sr. Romero, puede 
decirse que el que no ha cumplido ha sido él, pues el 
contrato no term inaba, como queda dicho, hasta el 31 
del referido mes de Enero, y desde el día 10 ú 11 próxi­
mamente no ha desempeñado esta titu la r. También 
dice dicho señor que el elegido tendrá que luchar con 
un comprofesor, debiendo m anifestar que puede asegu­
rarse no sucederá, pues el asistir éste á algunas fami­
lias ha sido debido al comportamiento del Sr. Romero 
y á haberse mezclado éste en asuntos locales, y, por

último, y  para demostrar que el anuncio inserto por el 
Sr. Romero es un acto de despecho, en el que dirige 
algunos insultos, basta decir que entre los pocos igua­
lados del comprofesor figuran el primero, tercero, cuar­
to y  quinto contribuyentes y  parientes d é la  esposa de 
dicho Sr. Romero. Los aspirantes que deseen más deta­
lles se darán ampliamente dirigiéndose al que firma.

Daganzo, 30 de Marzo de 1896. — El alcalde, Balbino 
Godin.

—Montenegro de Cameros (Soria).—Por traslado vo­
luntario á otro punto del que la desempeñaba, se halla 
vacante la plaza de farmacéutico titu la r  de esta villa, 
con el haber anual de 250 pesetas, siendo da advertir 
que los pobres agregados á Beneficencia son de 6  á 10 
en todos los años.

El agraciado con la titu la r  lo será á la vez de la 
plaza de pudientes, con el sueldo, también anual, de 
2.000 pesetas, unas y otras satisfechas por el Ayunta­
miento por trimestres vencidos, en v irtud  de la autori­
zación concedida por la Superioridad para dirigir la 
Asociación de vecinos pudientes, con arreglo ai art. 10 
del Reglamento sobre partidos médicos de 14 de Junio 
de 1891.

Además, el pueblo de Viniegra de A rriba se ha ve­
nido surtiendo de la botica de esta villa, y es de esperar 
que lo siga haciendo en lo sucesivo, aunque indepen­
dientemente del contrato de esta localidad.

Lo que se hace público para que los solicitantes 
presenten sus instancias en término de veinte días, y 
una vez elegido el agraciado, se le avisará para que se 
presente á contratar y enterarse de las Condiciones- 

Montenegro de Cameros, 28 de Marzo de 1896. — El
alcalde, Juan Soriano.

La de médico-cirujano de Muelas de los Caballeros 
(Zamora). Hab. 916. Dotación 999 pesetas por la asisten­
cia á  40 familias pobres y las igualas con los vecinos 
pudientes. El contrato será por cuatro años. En la loca­
lidad hay profesor de farmacia, quien sum inistrará á 
sus compañero.s médicos cuantos datos se le pidan. Ade­
más de este pueblo hay otros varios á corta distancia, 
que forman el partido médico. Es condición precisa que 
los solicitantes acompañen á su solicitud nota expresiva 
de sus méritos literarios. Solicitudes hasta el 27 del co­
rriente al alcalde D. Manuel Prieto Carballo.

A d v ertim o s á  n u e s tro s  su s c r i to re s  que  no se 
c o n te s ta rá  p a r t ic u la rm e n te  n in g u n a  c a r ta  que  no 
v a y a  a co m p a ñ a d a  de u n  se llo  de  15 cén tim os.
D. Jaim e Ferrer. — Id. S iglo  fin Diciembre del 96.
D. Andrés García Arévalo. — Recibido el comunicado.
D. Antonio Aranda. — Remitido el número qu* pide el 

día 14 de Marzo.
D. Valentín R. Guisande. — Recibida su carta.
D. Leopoldo Blanco. — Remitidos los números que pide.
D. Paulino Guillermo Casanova. — Pagado S i g l o  y  Bi- 

blil'TEUA, encuadernada, fin Diciembre del 96; paga­
da también la obra que debía.

1'. Antonio L acal. — Id. S iglo  fin Diciembre del 96.
D. Antonio Ju lián  R o y .— Suscrito Siglo  desde 1.® de 

Enero del 96.
D. José Rubio Linares. — Pagado S i g l o  fin Junio del 

96 y B i b l i o t e c a  primer plazo del 96.
D. Francisco López Anguis. — Id. S i g l o  fin Agosto del 

96 y  B i b l i o t e c a  años 91 y  95 y  rem itidas las obras el 
dia 16 de Marzo.

D. Valentín Soroudo. — Id. SiGLO fin Diciembre del 96.
D. Antonio Vieta. — Remitido el número que pide el día 

16 de Marzo.
D. Ju lián  García (Teruel) — Pagado S i g l o  f i n  Agosto 

del 96 y B i b l i o t e c a  fin Diciembre del y6 y remitidos 
los números que pide

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fíjen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación priva 
da á sus cartas deberán rem itir un sello de 16 céntimos, 
pues de lo contrario se les contestará en este lugar del 
periódico. Todos los pagos que se hacen por los señores 
suscritores se consignarán sin fa lta  en esta sección. 
Deben, pues, éstos reclam ar prontamente, á fin de evi­
ta r  perjuicios, si no ven consignados ios que verifiquen.
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de Glicerofosfatos de Cal j  Sosa,
Los glicerofosfatos son compuestos 

orgánicos muy poco estables que se 
transforman en fosfatos con la mayor 
facilidad. Así es que la forma de ad­
ministra) los no es indiferente, pues 
llegado e de caso, pierden toda su vir­
tud terapéutica. El Sr. Bascufiana, 
que ha hecho, en unión del Dr. Alci- 
na, un estudio minucioso de estos 
compuestos, ha conseguido asociarlos 
con substancias que, sin modificaren 
nada sus propiedades, evitan su des­
composición. El preparado cuyo 
nombre encabeza este anuncio es el 
que temsmos el gusto de ofrecer á la 
clase médica, que debe estar preveni­
da contra las imitaciones nacionales 
ó extranjeras para lo cual le recor­
damos la clave del análisis de estos 
medicamentos:

1.® Evapórese la solución á seque­
dad en cápsula de porcelana, y debe 
queda'' un residuo negro al principio, 
y blanco al final, si la acción del fue­
go ha sido bastante continuada.

2.0 El residuo blanco de la ante­
rior calcinación, disuelto en agua des­
tilada, trátese por un volumen de so­
lución de molibdato amónico, adicio­
nada de ácido nítrico: debe obtener­
se un abundante precipitado amarillo.

8.0 La solución original tratada 
por el mismo reactivo molíbdico no 
debe precipitar. Si en esta reacción 
se obtuviese precipitado amarillo, se 
fial i's de que contiene fosfatos.

Aviarte de estos caracteres quími­
cos, (a solución Bascuñana se recono­
cerá por llevar un precinto en el fras­
co y otro en la caja, con la firma 'iel 
autor.

DirI anee los pedidos á los depo­
sitario;» exclusivos de España, señ o ­
re s  R iatu te  H e rm a n o s . fa rm a­
cia y d ro g u e ría , Cádiz. — Depó­
sito eu Madrid : S re s . H ern án d ez  
H eriüanos. Jacom etrezo , 60.

L a  M augarita
E íN "  X - i O E C H E S

.tosa, antiherpética, antiescro/uloaa, 
^* î*purasitaria, antisifilitica y en alto 

grado reconstituyente.
-««Kán L A  P E R L A  D E  S A N  
'-AFtLOS, Dr. D. Rafael Martínez Moli- 
**5»  ̂*n esta agua se obtiene

Salud á domieilio.
Kr el último afió se han vendido

m  lie 2 . 0 0 0 . 0 0 0  de m a s -
i*» clínica es la gran piedra de toque 

I®  ̂‘9 aguas minerales, y ésta cuenta 
?0 ;^ N O S  DE USO G EN ER A L Y 
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa la 
euqi eta y hoja clínica.

O jpAaito cen tra l. Ja rd in es . 15,
' derecha , y se vende también en 

Odas las farmacias y droguerías. Su gran 
de agua permite al g ran  Esta* 

ie<lnalento de B años estar abierto 
de Junio al 16 de Septiembre. Hay 

cnoa, tres mesas, comodidades y bara-

fVi

Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína. ^
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, 

porque reúnen á la acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la astringente y antipútrida de los com­
puestos bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
ronqueras y en todas las inflamaciones de la boca y gar- 
ganta, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo.

F a rm a c ia  B o n a l d -  
N ú ñ e z  de A r c e ,  17.

(Antes Qorguera).DeÉIto:

de honor*

«i L a  H a r i n a  l a c t e a d a  N e s t l é  e s tá  r e c o ­
m e n d a d a  d e sd e  h a c e  m a s  de 25 añ o s  por las PRIIHIERAS 
AUTORIDADES MÉDIC S de TODOS LOS PAISES. Es el alimento mas 
generalizado y mas aprecia-do para los niños y ios enfermes.

'•^-»»HABINA LACTEADA NESILÉrS^*
laHarina lacteada Nestlé

c o n tie n e  la  m e jo r  loche  d e  los 
A lp es  S u izo s.

laHarina lacteada Nestlé
e s  d e  m u y  fá c il d ig e s tió n .

laHarina lacteada Nestlé
e v ita  lo s  v ó m ito s  y d iitrre a .

laHarina lacteada NesilG
f a c ili ta  e l d e s te te  y  la d c titíc ió ii .

laHarina lacteada Nest'é
la  to m a n  co n  g u s to  lo s  n iñ o s .

la Harina ladead Nesiié
es de noa preparación íac l y rNpvra.

laHarina lacteada Nestlé
reemplaza ventaJoünmeDte le leche 
materna cuando esta es deñclente. 

L a n n r in n  l a d e a d a  IVestlé e s  s o b re  to d o  d e  u n  g r a n  v a lo r  
d u ra n te  lo s  c a lo re s  d e l v e ra n o  c u a n d o  lo s  n iñ o s  so n  a c o m e tid o s  de 
e n fe rm e d a d e s  in te s t in a le s .

•  De venta en las Farmacias, Drofruerias v Ulíramsriníis.

í

lAG
ESTI'

ti

'Ktrc» ri*.

NTOPAR
DE CORT

cg
►*ígO

O  Q U E V E N N E
Unico aprobado por
la ACADEMIA <fe 
MEDICINA de PARISM E DICIN A de R A RIS

causa de su p u r e z a  y de fu p o d e r o s a  a c t i v i d a d  para curar Jínem i& f C lo ró s is , 
P o b r e z a  de U s a n g r e .  — 1 medida por dia.—  EnriogratlB del folleto. P aria .l4 .r.B atux-A rt8

AFECCIONES del APARATO BESPIRATORiO-TUBERCULDSIS

mSUlASCOGHET
E U C A L IP T O !. A B S O L U T O  lO D O F O R M O -O R E O S O T IZ A D O
A W T I S E  P T j l  C O  1W C O  M  P A R  A B  L E
>AÍI8 *3.SatüKSAiiiTOKO£^mije:ea^»*íL .̂.M .̂-ké^Atimmír.itítMy i TooAÍ~L*a ..■.ACiAa,

Ayuntamiento de Madrid



_  F O S F A T O -G L Y C E R A T O  D E  C A L  PURO
h e co n s titu ye n te  genera l 

d e l s is tem a n e rv io so ,
N earasthen ia ,
F osfa tu rada . _

___________ N E U R O S I N E  G R A N U L A D A - N E U R O S I N E e n O B L E A S
E s ta  p re p a ra c ió n , q u e  p u e d o  s e r  lo m a d a  s in  n e l íe r o  a le u n o  

h a  d a d o , a  p e s a r  d e l  p o c o  t ie m p o  d e  &u d e s c u b r im ie n to ,  re su U a d o s  m a ra v illo s o s , c o m o  ñ> cd¿ 
Z > e - p 6 « ; i t o  c r e n e r a l  : C H A S S A I N G  Y  C " ,

•«OftOSINE PRUlUtg
W 9 ^  NEUROSINE JARABE
*  N E U R O S I N E  G R A N U L A D A - N E U R O S I N E e n O B L E A S  * *

D e b ilidad  genera l, 
D olores de cabeza, 

H evra lg ias,
Oipreslón delsistema nenloao.

m p ru c b a n  c e r l i í lc a d o s  á  m illa re s . 
S ,  a .TT'p 'nue  ‘V i c t o r i a . .  í * a r i s

/VEGIGATORIO COLORADO
LE PERDRIEL

A .O O Í6 X1  i x u x i e d i a t a  y  S e g 'u z ' a

Este vigatorio es el más antiguo y  el único admitido en los 
Hospitales Civiles franceses.

E xíjase el color colorado y  la ñrma ja r a  evitar imitaciones.

LE PER D R IEL & C ‘% París.

E^otína 7T0N
Solución normal de Cornezuelo de Centeno.

E s te  c o m p u e s to ,  c u y a  f ó rm u la  f u é  
id e a d a  p o r  M r. Y v ó n  e n  1877, c o n t ie n e ,  a 
d i f e r e n c ia  o c  o t r o s ,  u n a  d o siQ c a c ló o  
r ig u ro s a m e n te  n o r m a l  y  c o n s ta n t e  : u u  
c e n tím e tr o  cúbico re p re se n ta ,  u n  
g r a m o  d e  co rn e zu e lo  d e  centeno.

E s  in a l te r a b le ,  c o n s e r v a  s u s  p ro p ie d a ­
d e s  In d e O n ld a m e n te  y  r e p r e s e n ta  la  to ta ­
lid a d  d e  lo s  p r in c ip io s  a c t iv o s  d e l  c o r n e ­
z u e lo ,  s i n  lle v a r , e n  c a m b io ,  la s  s u b s ­
ta n c ia s  in a c t iv a s  y  h a s ta  p e l ig ro s a s  q u e  
a l c o r n e z u e lo  a c o m p a ñ a n  g e n e r a lm e n te .

ü s t o  e s  y a  u n  m o t i v o  d e  s u p e ­
r i o r i d a d  s o b r e  l a s  d e m & s  p r e p a r a ­
c io n e s  s im ila r e s .

A d m in is tr a d a  p o r  l a  v ia  d ig e s t iv a  á  la  
d o s is  d e  2 0 á 6 ü g o ta s ,  l a  S o l u c i ó n  n o r ­
m a l  d e  c o r n e x n e lo  d e  c e n t e n o  d e t ie n e  
la s  H e m o r r a g ia a ,  la s  i ^ e m o p t i s i s  y  
lo s  £ ? p í s t a s i s ;  d e t e r m in a  la s  C o n t r a c ­
c io n e s  d e l  ú te ro  y  d e l  E e tó m a g o  y  
m o d iQ c a  f a v o r a b le m e n te  lo s  d i f e r e n te s  
e s ta d o s  a tó n ic o s  d e  e s t e  ú l t im o  ó r g a n o ; 
A n a lm e n te ,  o b r a  c o n  v e r d a d e r a  eO cac la  
e n  la s  h e m a te m e s is  y  e n  l a s  U lc e ra -  
d o ñ e e  d e l  tu b o  d igestivo .

E m p le a d a  d ic h a  s o lu c ió n ,  e n  in y e c ­
c io n e s  h lp o d é r m ic a s  p a r t i c u la r m e n te ,  
d e t i e n e  d e  u n  m o d o  r á p id o  la s  H em o ­
r r a g ia s ,  ta n  t e m ib le s  s ie m p r e ,  q u e  
p u e d e n  p r e s e n ta r s e  d u r a n te  e l  p a r to c o m o  
d e s p u é s  p ro v o c a  l a s  c o n tra c c io n e s  
x tter in a s  y  f a c il i ta  l a  e x p u l s ió n  d e l 
fe to . D is m in u y e  y  a lg u n a s  v e c e s  h a c e  
c e s a r  c o m p le ta m e n te  l a s  p é r d id a s  d e  
s a n g re  c o n s ig u ie n te s  á  l a  e x i s te n c ia  d e  
T u m o r e s  f íb ro so s y  C a n ce ro so s .  E s  
d e  u n a  e f ic a c ia  m a ra v i l lo s a  e n  lo s  c a so s  
d e  p ro lap .su s  d e l  r e c to  y  c o n t r a  la s  p é r ­
d id a s  h e m o rr o id a le s .  L a  I n y e c c ió n  d e b e  
p ia c l i c a r s e  é n  s i t io  in m e d ia le  a l  d e  la  
h e m o r r a g ia  y  a  la  d o s is  d e  i/3  á  i  c e n t í ­
m e t r o  c ú b ic o ,  p u d le n d o  r e p e t i r s e  la  
in y e c c ió n  s i  e l  e f e c to  q u e  s e  b u s c a  n o  
se  p r o d u c e  c o n  la  r a p id e z  n e c e s a r ia .

Elixir TVOH
POLIBROMURADO

E l b r o m u ro  d e  p o ta s io  e s , s i n  d u d a ,  el 
ú n ic o  e s p e c if ic o  d é l a s  a f e c c io n e s  n e r v io ­
s a s ;  p e r o  p o r  m u c h a  q u e  s e a  l a  p u re z a  
d e l  b ro m u ro , c u a lq u ie r a  q u e  s e a  la  fo rm a  
f a r m a c é u t ic a ,  b a jo  l a  q u e  d lc b a  s u b s t a n ­
c ia  s e  p r e s e n te ,  n o  h a  s id o  p o s ib le  b a s ta  
b o y , c u a n d o  s e  l e  a d m in is t r a  s o J o  c o n t i ­
n u a r  m u c h o  t ie m p o  e l  t r a t a m ie n to  s in  
q u e  s o b r e v e n g a n  a c c id e n ie s  p e n o s o s . 
S in  e m b a rg o , s e  p u e d e  c o n s e r v a r  y  h a s ta  
a u m e n ta r  la  e n e r g ía  e s p e c íf ic a  d e  e s te  
m e d ic a m e n to  a s o c iá n d o le  á  lo s  d e m a s  
b r o m u r o s  a l c a l i n o s ; y  d e  o t r a  p a r te ,  se  
e v i ta n  to d o s  lo s  a c c id e n te s  a  q u e  a n te s  
n o s  r e fe r im o s ,  u n ie n d o  á  d ic h o s  b r o m u ­
r o s  a lg u n a s  s u b s ta n c ia s  a m a rg a s ,  tó n ic a s  
y  c a lá s t l c a s :  m u y  á  p r o p ó s ito  la s  ¡ ir lm e- 
r a s  p a r a  d a r  to n ic id a d  a l  e s tó m a g o  y  
p a r a  m a n te n e r  ó ,  e n  c a so  n e c e s a r io ,  
e x c i t a r  e l  a p e t i to ,  y  la s  s e g u n d a s  p a ra  
p r e v e n i r  c u a lq u ie r a  m a n if e s ta c ió n c e r e -  
b r a ló  c u tá n e a ,  c o m o  q u le r a q u e p r o d u c c n  
u n a  d e r iv a c ió n  I n te s t in a l ,  q u e  e s  ta n to  
m a y o r  s i e l  m e d ic a m e n to  s e  a d m in is t ra  
á  d o s is  c r e c id a s .

E s ta  fe l iz  a s o c ia c ió n  s e  r e a l iz a  c o n  e l 
E l i x i r  P o l ib r o m n r a d o  d e  T v ó n , e l
c u a l  c o n t ie n e  p o r  c a d a  c u c h a r a d a  o r d i­
n a r ia  3 g r a m o s  d e  b ro m u ro s  ó  s e a  u n  
g ra m o  p o r  c u c h a r a d a  d e  la s  d e  cafe . 
M erced  a l  e m p le o  d e  e s te  E l i x i r ,  e l  tra -  
ta m le n :o  p u e d e  c o n t in u a r s e  m e s e s  y  
h a s ta  a ñ o s ,  s i  s e  q u ie re ,  s i n  te m o r  á  
n in g ú n  a c c id e n te -  L os é x i to s  c a s i  c o n s ­
ta n te s  o b te n id o s  d e s d e  h a c e  20 a ñ o s  co n  
e s te  E l i x i r  h a n  s id o  o r ig e n  d e  im i ta ­
c io n e s  n u m e r o s a s  y  a s im is m o  d e  a d u l te ­
r a c io n e s  c o n t r a  la s  c u a le s  d e b e m o s  p r e ­
v e n i r  a l c u e r p o  m é d ic o  y  a l  p ú b lic o . 
I N D I C A C I O N ^ E S  P S m C X P A I i E S :  
A fe c c io n e s  n e r v io s a s , E p ile p s ia ,  
H is te r ia .C o r e a ó B a í le d e  S a n  V ito , 
C o n v u ls io n e s , A s m a , In so m n io s, 
N e u r a lg ia s ,  J a q u e c a ,  E s p e r w a to -  
r r e a ,  O lio o su r ia .D ia b e te s .O a s tr a l-  
g ia e  n e r v io s a s , N e u ro e fe n ia , e tc .

Cada f fa s c o  debe llevar nuestro SBllo de ga ra n tía .
P A R IS  .• Faimacia TV Ó N  y  BERLIOZ, 7 , R ué de la  F euillade.
________D e p ó s ito  en  t o d a a  la a  p r in c ip a le s  F a r m a c ia s  y  D r o g u e r ía s .

D e s in fe c ta n te , M ic ro b ic id a , C ic a tr iz a n te
NI TOXICA, NI CAUSTICA, Ni IRRITANTE

Enfermedades de los OJOS, d e  las OREJAS, de la  NARIZ, de la  LARINGE, 
de la s  Vías U rinarias , fiineco/ogia. U lceras, Quem aduras, Heridas,

La  BORlCiNA s e  e m p le a  e n  P o lv o  ó  e n  S o lu c ió n .
Depó sito  Ge n e r a l : S a g e n lo  U b é E ,  calle del Brueh, llO, Barcelene.

Vino de Chassaíng
BI-DIOESTIVO

Prescripto desde 30  años 
CONm Us 1F8GCI0NXS de las TUS DlGESTlTiS

P úrlt, 6, Avenut Viotorla,

4J9
a— SA -c" í.

La“ f  O S f A T I N A  f  A L I É R E S ”
e s  e l a l im e n to  m á s  a g ra d a b le  y  e l  m á s  
rc c o m e iid a 'lo  p a ra  lo s  n iñ o s  d e s d e  l a  e d a d  
d e  s e is  á  s ie te  m e.ses, y  p a r t ic u la rm e n te  
e n  e l  m o m e n to  d e l d e s te te  y  d u r a n te  el 
p e r ío d o  d e l c r e c im ie n to .

F a c i l i ta  m u c h o  la  d e n t ic ió n ;  a s se g u ra  
la  b u e n a  fu n n a c ió n  d e  lo s  h u e s o s :  prC' 
v ie n e  y  i ic ii l ia l iz a  lo s  d e fe c to s  q u e  su e le o  
p ro scm a r.se  a l c r e c e r ,  é  iii ip iile  'a d ia r r e a ,  
q u e  e s  ta n  f r c q u c u te  e n  lo s  n iñ o s .
Paris, 6, aTenut TIeteria j  en todas las fsrmacUs.

ESTREÑIMIENTO
Curación por los 
V erdtü ero i ,oo,07̂ 1

lazatlT»
n o c v '-  segura, d« sabor { 

dê  îgradable, licll da tomar.
París. 6  av. Victoria y to d a * f» n n á c it i._

A N T IS E P S IA  DE LAS M U C O S A S

B O R IC IN A  M E IS S O N N IE R

EXTR AN JER O S
Desde el l.°  de Ju lio  de 1890, 
la  SOOIÉTÉ M UTUBLLE DB¡ 
PÜBLIOITE (61, rué  Oaumar- 
bín, P arís), de que es director 
Mr. A. L o re tte , es la  encarga* 
d a  E X O L U S IV A M E N  TE de 
recib ir los anuncios extraiyfi' 
ros p a ra  n u estro  periódico

o

ct
b

L.AM PniNCIF*i.E« PARMACIA*

Ayuntamiento de Madrid
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Es esta agua la inás iódiea de todas las conocidas conteniendo o r a ­
mos d e  io d o  en  c a d a  l itro .

EL AGUA MINERAL NATURAL SALSO-IÓDICA DE SALES es el más precioso medi­
camento de su género, prestándose á todas las aplicaciones internas y  exter­
nas del iodo. Ninguna preparación iódiea puede competir con estas aguas, 
tanto por su eficacia como por la facilidad con que las toleran los órganos 
digestivos, aun los menos propicios á soportar medicamentos.

Concesionarios exclusivos: A. MANZONi &  Co.; MILAN. —  ROMA. —  GENOVA 
Representante general en España: FRANS J ANSSENS,  294, Aragón. —  Barcelona.

. Puiitog de v e n u . -  B arcelona: tires. V icente P e rre r  y C.*, y n rincipales depósitog de aifua

5

JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT
f a r m a c i n ,  VAM j I / B  J t JE  ISMI'O.MjM, I S O ,  F A B M S ,  y  «m ( o d a *  (a o  J i 'a f ^ i a c í a o

El J A J iA B S  D E  B ü Z A J V T r e c o m e n d a d o  d e s d e  s u  p r in c ip io  p o r  lo s  p r o f e s o r e s  
I  I ^ n n e c ,  T h é n í t r d ,  O a e r a a n t ,  e t c . ; ü a , r e c ib id o  l a  c o n s a g r a c ió n  d e l  t i e m p o : e n  e l  I  a n o  1829 o b tu v o  e l  p r iv i le g io  d e  in v e n c ió n .  VERDADERO CONFITE PECTORAL, c o n  b a s e  
, ,  .  _  m v le n e  s o b r e  to d o  á  l a s  p e r s o n a s  d e l i c a d a s ,  c o m o ,
L m u je re s  t  n t n o s .  s u  g u s t o  e x c e l e n te  n o  p e r ju d i c a  e n  m o d o  a l g u n o  á  s u  e flc a i 

c o n t r a  io s  ^BFBUBOS y  to d a s  l a s  !WFUMAC10XES d e l  PECHO y  d é l o s  UTESTIIOS.
a c i a .

ROB BOYVEAÜ lAFFECTEUR
C ura to d a s  la s  E n fe rm e d a d e s  q u e  r e s u l ta n  d e  V ic io s  d e  la  s a n g re ,  c o m o  E fterófu lam , 

E e^eK ta , S o r ia a U , JB erpes, J jiq u e n , I in p é t ig o ,  G o ta , B e w n a t ia m o .  ^

ROB B O Y V E A U -L A F F E C T E U R
X >E  'S r O D T J R O  Ü E  P O I ' J ^ S I O

c u ra  lo s  a c c id e n te s  s lf l l l t ic o s  a u t i^ u o s  ó  r e b e ld e s  : V lc e ra a , T u m o r e s ,  G o m a s ,  
K x o s to s is , &si c o m o  e l  L in /a t t s m o ,  la  E s c r o fu lo s a  y  la  T n b e .rcu lo sa .

l l í a r U ,C a s a J .S 'S R a & ,F ° * ,1 0 2 ,rueS lobeU eo,S*'d»BO TT£AD -U FFEC T£D It,]riD ti)da iU tfa raaclu .

SOLUCION PAUTAUBERGE
« / OLORHIÜRO-FOSFATO da CAL CREOSOTADO 

lr?7.Xf?“  «« ta  lolueÉon parm lt* tola la U r e a  daraclon dal
V* *• « 0™ ple‘ a«nanta absorbida, condiciona* neceiarla* 

■ra ontanar resultadoa duradaroa. Eia cto t boano* y  rftpidoa aobra 
'• Tiaa digaatlYaa, el a*tado oaneral y  la* laslonea localaa en

laa TUBERCULOSIS,
a p e o c i o n « s  BRONQUIO-PULMONARES,

L RAQUITISMO.
¿;¿*uTAIIBPHGE.21, lUaluC^Mf, PARIS FDrÍTieipi**F»rin“ (lfEipafla y Aménca

P O O C R O f O  n
AV*T«®̂ ®eUicolt»4 

‘t'»®“2lao tourad®-

El E l E l E l E m ^ H i  El Q  Q  Q  El
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

EUXIR VIRENQUEl
D I Á 3 T A 8 I 3

ba focaloa caima loa dolores ile BstOmago y obra como tónico en la economía 
Seneral. La Pepljoa y la Oiál'asil fsTorecen la digestión del bol alimenticio completo.
flASTBALGIiS I NFVRÓIISESTOMACALES { HASTlOdo Ist ALIMENTOS I CONTALECENGIAS

dispepsias i Vómitos I digestiones difíciles I debilidad genebal 
fcP*DIS. 8, Plaza de la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena. PABIS.

Q Q Q Q Q i q q q q q

ENFERMEDADESouPECHO
J A R A B E

»e M IP0F„0.SEIT0o eCAL
DEL Dr CHURCHILL

Al cabo de algunos días después de 
principiar el tratamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo­
res y el enfermo siente una fuerza y 
un b^en-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las evacuaciones se regulaiizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y se 
maniñesian todas las señas da una nu­
trición fácil y normal 

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, el fosforo y la cal, y con­
viene especialment á los niños, á las 
moeres embarazadas y á las nodrices.

I Exigir los frascos cuadrados con la 
firma d«l Doctor Churchill, y la marca 
de fabrica de M. SAVANN, larmacéu-l 
ticq-quimico, l2,rueCastiglione, P arís. 
— Precio : 4 francos sn Francia.

|S£ ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

AI

Granulos.. Catilíon
A 1 MIL. DE EXTRACTO NORMAL DE

ESTRO FANTÜS
C on e s to s  g r a n u lo s  s e  h a u  h e c h o  la s  e iu e -  
r ie n c la s  d is c u t id a s  e n  la  Academia de Medlclni 
d e  P a r ís ,  e n  1889, la s  q u e  h a n  d e m o s tra d o  
q u e  2 ó  4 p o r  d ía ,  p ro d u c e n  u n a  d iu r e s i s  
p r o n t a , r e a n im a n  e l  c o r a z ó n  d e b i l i ­
t a d o  h a c e n  d e s a p a re c e r  l a  A s i s t o i i a ,  la  
D ls p n e a , la  O p r e s ió n , e l  E d e m a , e tc . 
Puede continwxree su uso ftin ineonoeníente.
GRANULOS DE CATILLON

Billa'. ESTRO FANTINA
T Ó N I C O  o e i .  C O R A Z O N

Soltar la$ imitaciones y  ias tinturas inertes. 
Paris,3,6̂ S'*MartÍD.ybiieBie Ftrmaclae.

X»ASSEXFERHEDADES METAS
B L E N O R R A G IA S  

G O N O R R E A S  
F L U JO S  B L A N C O S  

D E R R A M E S
r e c ie n t e s  y  a n t i g u o s ,so n  c u r a d o s  
e n  a l g u n o s  d ía s , e n  s e c r e t o , s in  
r é g im e n  n i  t i s a n a s ,  s iu  c a u s a r  u i 
m o le s ta r  lo s  ó r g a n o s  d ig e s t iv o s ,  
p o r  la s

PILDORAS
e Inyección de

k a v a
DEL DOCTOR F0¡>SHIER

Bsiijase ‘.utire cada caja, cada píldora, 
M Signatura  . tCaem, 9óunniea^

Paris, 22. Place de la Madeleinel

¡Medalla de ORO. París IS 85

fl'

D e se e  e l l.o a e  Ju lio  Ce ibüO, 
la SOOIBTH MUTUBLLB DB 
PUBLIOITB (01, rué Oaumartin, 
París), de que es director Mr. A. 
Lorette, es  la encargada B X - 
OLUSIVAMBNTB de recibir lo j  
aounoloB extranjeros para Doee> 
tro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



t ) .  J o s é  Gómez Navarro. — í d .  S i g l o  y  B i b l i o t e c a  fin  
Diciembre del 96.

D. Ramón Azcue. —t Recibida su carta  y  remitidos los 2 
ejemplares de la Emoción Oratoria el día 16 de Marzo.

D. José Ascunce — Pagado S iglo  y  B iblio tec a , encua­
dernada, fin Diciembre del 96.

D. José Flórez. — Id. S iglo  y  B iblioteca  fin Diciembre 
del 96.

D. Francisco Fuentes. — Id. íd.
D. Carlos Caminero. — Id. Siglo  fin Diciembre del 96.
D. Fermín Ingaray. — El Sr Gasea avisa su suscrición 

y pago S iglo  fin Diciembre del 98.
D. Sebastián Borrás. — Los Sres Fondevila y Alomar 

avisan su pago Siglo  fin Abril del 96.
D. Francisco Cortés. — Id. íd. S iglo  y B iblioteca  fin 

Abril del 96.
D. Juan  Díaz Amor. — Id. Siglo  fin Junio del 96.
1’. Pedro Bellido. — Pagada Bib l io t e c a , encuadernada, 

fin Diciembre del 96.

í). Antonio Cencío Romero — íd . S iglo  y  fiiBLiotsCA 
fin Diciembre del 96.

D. Timoteo Barbero. — Id. Siglo  fin Diciembre del 96.
D A. Joaquín Maicas. — Suscrito S iglo  1.® de Abril.
D. Urbano Bonilla. — E l Sr. Sanz avisa su pago S iglo  y 

B ib lio tec a , encuadernada, fin Diciembre del 96.
D Ramón Sánchez Falencia. — Id. S iglo  y B iblioteca  

fin Junio del 96.
(Se continuarA.)

D. Juan  Manuel Ortega Vaquero. — Pagado S i g l o  fin 
Diciembre del 96.

D. Antonio González Villegas. — Id. íd.
D. Manuel Espinosa — Id. íd.
D. Telesforo Gómez González — Id. íd.
D. Francisco Ayuso Andreu. — Id . Siglo  fin Diciembre 

del 96 y  prim er plazo de la  B ib l io t ec a .
D. Luis Rodríguez. — Remitido el número que pide el 

día 18 de Marzo.
D. Olegario Miró. — Pagado Siglo  y  B ib l io t e c a , 

cuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Francisco Suaña. — Jd. id.
D. Vicente Juzgado, — Id íd.
D. José Manuel Oa. — Id. Siglo fin Diciembre del 96.
D. Francisco Rubio. — Id Siglo  fin Junio del 96

en-

♦  Con este título, la COM PAÑÍA COLONIAL 
acaba de poner á la venta en sus dos establecí- T  
míen tos, calle  M ayor, 18 y  20 , y  M ontera, 8 , un J

X  ... .................................. . X[E
J  y  de precio  a rreg lad o , que haata la fecha sólo J  
X  8© elaboraba de encargo  para el consumo de X  

algunas familias distinguidas de esta Corte.
Precio del paquete (400 gramos)..........
Precio del medio paquete (200 gramos).

1,75 ptas.
0,88  —

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

1 L A  E M O C IÓ N  O R A T O R IA  8
roR

Se vendo en la  lib re ría  de D. V ic­
to rian o  Soárez, Preciados!, 48; en  la  
A dm inistración  de  El. SitiLo M é d ic o , 
M agdalena. 3b, segundo, y  en la s  p rin ­
cipales lib re ría s .— Precio, í í  pesetas.

M l i i m .
d e

c o .  ^  C O -  ^
P a s t i l l a s  
m e n th o l y

-----------------------------c a in a  G a r ú a -  $
n a .  — Curan las faringitis, irritación, j JK 
catarros, tos, y en general todas sus “* 
afeociones. Caja, 1 peseta. Madrid, 
Greda, 1, farmacia, y M. García, Cape­
llanes, 1 .

H E L F E R I C H

A. T A  S %
Véndese al precio de 12 pe­

setas en esta Administración.

S

5» a

H-, EL B ̂  
2 o É? »
g ® o o 5- ® 0 0  -  o“ w
w-C S O ® s ^

o ot,— ^
'O ® p  5  CO Sp  ÜJ O ^  ©Ĉ ®

C3

o ci-

t

%

E

M
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Preparados de Nuez de Kola
DE A .  C O lP E LSRULAOll, 10, ELll 1PASIILUS CfliRliiS

V e r d a d e r o  t ó n i c o  d e l  s i s t e m a  n e r v i o s o .
Estos productos, excelentemente preparados, han sido en­

sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las f ie b re s i d iabeteS| a n e ­
m ia, c o n v a le c e n c ia s , d is e n te r ia , a fe c c io n e s  
o a rd ia c a s , o a n s a n c io  ffs io o  é  in te le c tu a l.

Depósito central: B a r q u il lo ,  I, M a d r id , y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

VINO IODO-TANICO
Y VINO lODO-TÁNICO-FOSFATADO

PBBPA.SAOIÓN BSPBOI&L 1)B
A  -  C O I I » E L

El mejor medio de administrar el iodo. 
Constituye un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de a c e ite  de 
h íg a d o  de b a c a la o , á los de q u in a  y los 
f e r r u g in o s o s .

Depósito central: B a r q u il lo , I ,  M a d r id , y
en todas las farmacias y droguerías de España.

Eníermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO 

r > E  O O I E E L
Inapetencia, dispepsia (digestión difioil), extrelU- 

miento, flato, antibilíoso, purgante suave y  seguro.
BARQUILLO, 1. FARMACIA

JARABE DE E O T M A S DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA 

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cáiculos úricos del riñón y vejiga y cata­

rro de ésta. Fraseo, 6 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

B

H E L E l i l N  A
O O T ^ S  C O T V C E I V T I L A D ^ Í s f

T r a t a m ie n t o  c u r a t iv o  de la  t is is  
y  la  t u b e r c u lo s is .

Be dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito centra! 
farmacia de A. Ooipel, Barquillo, 1, Madrid.

INSTRUMENTOS de CIRUGIA
Microscopios y Aparatos de Laboratorio.

A n g e l  b a s a s e
ProreedoT de la  Real Casa, Facultades de Medicina, Laboratorios y  Hospitales Civiles

y M ilitares.

C A S A  F U N D A D A  E L  A Ñ O  1 8 4 0

Unico representante para toda España de la casa C. ZEISS DE JENA

Srají surtido de jeringas modelo Roux
d .e  d iv e r s o e s  p r e c i o s -  

S e  r e x x i i t e z x  d  p r o * ^ i z i o i a s .
S S C C A R M E N ,  21, MADRIDli

¡I
f t E G . A L . A D O ,  S ,  V A L L A D O L I D

M edalla  de  o r o  en la  E x p o s ic ió n  de B a rc e lo n a .
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­

dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo 
•■ab es de las Reales Academias de Madrid y  Castilla la Vieja, de la Dirección 
funeral de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolid, de! Hospital 
Militar, etc., etc.) bailarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
KQicado, salicilico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
^̂ jida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicilico, fenicado; catgut 
de los números 1, 2 y 8, catgut al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 8 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
®ica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de anabo por 5 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro- 
^tora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
’epor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
Pi'oduotos, pida el catálogo que se remite gratis.

íaS i
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N O ü f / f  ¡
YODOTÁNICO

El mejor medio de administrar el Yodo.

I  •** e w ewilM «i M WUH A I
D ó a i s  ¡ °;í0 5  d e  Y o d o . } por cucharada 

de las de sopa.O d e  T a n in o .

l**e1« M i f r  r  _Im  C t. < é>\
[tniuDAD «tHatil 

HaAHÍIIU.I<j

S u s t i t u y e  e l  A . c e i t e  d e  H i g - a d o  d e  B a c a l a o ,  

l a  G í u i n a  y  l o s  F e r r u g i n o s o s ,

LIN FATISM O. ANEM IA
A M EN O R R EA

EN FER M ED A D ES P U LM O N A R E S
■ É l X X U O ,  BARCELONA. — Depósito en todas las Farmacias acreditadas.

LicoM<iDrl.AVILLE
I Esperiflco probado de la noTA. y HEUMATISMOS, calma los dolores I 
los mas fiiprles, .Arrion pronta y segiiM m tndls los periodos del acceio.

F . GOMAR e t F IL S . 28 , Rufl S a in l-C la u d e . P A R IS  
VENTA POR MENOR : B n  toda. la. FARMACIAS y DROGUERIAS

G o ta
REUMATISMOS

VINO DE VIAL
LACTO FOSFATO-CARNE-OUINA

AlíiiicDto fisiológico completo.
Anemia,— Convalecencia.

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-lnapetencla.
Perfectamente proporcionado y asimila 

ble, el V in o  F o s fa ta d o  de V ia l es u
estimulante poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el re 
constituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farmacia Rué V ICTO R  HUGO, 14, LYON, y todas las Farmacias.

ApioL«*D“JoretyHom ólle
L a A m e n o r r e a ,  la  D is m e n o r r e a  y  la  M e t r o r r a g ia  ceden 

ráp idam en te  si se u san  las  C ápsulas de APIOL de JORETy HOMOLLE 
E ste  m edicam ento, verdadero regulador de La menstruación 

no ofrece peligro alguno aún en caso de preñez. *
PARIS, F a r m a o I* B R IA N T ,  1 SO, Ruc Q« RIVOI.1  Y TOt»*a FAMMACIAI

•  H I S T E I t r A ,  I S Í B U R O S I S
C o u v u r« io i ia « , B n te rm e < íe id « 8  o ero b r& lea . D ia b e te a  y ciertos casos en oiio ni 

_^ty>m uro P o tá s ic o  solo no ha dado resultados, tratados con é¿to°TOr e?^ •  °

T R I S  R O M  U R O  D E G I G O N
0 6  FOXASZOyOC s o n s o  y de on polvo* V QliilDlcameDte niirn»

t\ f r u « » í m r « n o  da Tribroaaro.í L u
.  .. _____hH^mgws^PK 30. CO V >85 nRAM. ; a  , r. 50. ra. SO V 8  pr.

n w M fie n ,« l lM lrV ll l ín !T !? f ln in f iT lT ¡ lM T S T S Í !V |" O f ’‘e‘'l<0‘i<)ungr»modeTrlbroBiuri> por CAdacuRha- ■ 
P r  . .1. * ^ J U U iU 3 U U U lA 4 U d U lÉ A ^ A a t3 3 i i2 ¡ U '^ ' '*  ordinariA dojarabe d eco rte ia  de o a r a n iu  a m a rsa . I

ÍaZÍÍZSÜ^£SiS£iS£¡22SLi¿iS2£SÍSíSSiÜ2!SXiiSÍ¿i¡íii^^

E X T R A N J E R O S

Desde el 1° de Julio de 1890, la
SOCItTi: MUTUELLE

D8

P U B L I C I T É
61, rué Caumartin, Parísde que es director
ME. A. LüEETTEes la encargada

EXCLUSIVAM ENTEde recibir los anuncios extranje­ros para nuestro perii'idico.

ri
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